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  La sangre le fluía a borbotones por la boca.


  Intentó levantarse pero no lo consiguió.


  Cuando se llevó la mano al costado y la retiró empapada en rojo, comprobando que la herida era muy profunda, comprendió que le quedaba poco tiempo de vida.


  Apenas conseguía respirar, pero se dijo que su marido debía saber lo ocurrido.


  ¡Debía saber que aquel puerco la había violado repetidas veces!


  ¡Debía saber cómo los demás se mofaron de ella porque era de raza india!


  ¡Debía saber cómo la humillaron hasta lo impensable antes de acuchillarla!


  Y también cómo aquel hombre siniestro y despreciable le había escupido su nombre en pleno rostro, para alardear de su agresión.


  ¡Richard Walston!


  ¡Así se llamaba el maldito cerdo!


  La joven apache se dijo que no sería justo morir ahora, en este momento… Antes tenía que explicarle a su marido las injurias de que había sido objeto de forma tan violenta.


  ¡La muerte debería aguardar hasta que ella pudiera hablar con él!


  * * *


  Al anochecer, cuando Jim Sturges divisó su casa desde lo lejos, un estremecimiento invadió su ser.


  No sabía exactamente a qué se debía ese sentimiento extraño que de pronto se había apoderado de él.


  Con ojos escrutadores observó el entorno.


  Todo permanecía en silencio. La casa estaba a oscuras y era chocante no ver el humo saliendo por la chimenea. Era la hora de la cena y su mujer, lógicamente, debería estar preparándola.


  Aquello alarmó a Jim.


  Antes de entrar dio un rodeo y se cercioró de no ser sorprendido. Pero allí no había nadie. Por fin entró y encendió la lumbre.


  El espectáculo que presenció le dejó sin habla.


  Todo estaba revuelto y manchado de sangre.


  Temiendo lo peor, buscó a su mujer. No estaba allí. Entonces se dirigió a la otra estancia, donde se hallaba el dormitorio.


  ¡Ojalá nunca la hubiera encontrado!


  Sus ropas estaban completamente desgarradas y sus heridas se percibían a simple vista.


  Era obvio que había sido salvajemente maltratada.


  Se acercó a ella deseando comprobar si en su rostro todavía quedaba un soplo de vida. No fue así. Llevaba varias horas muerta.


  A pesar del castigo recibido, la brutalidad del mismo no había podido borrar la inmensa belleza del rostro de la joven apache. Jim la besó una y otra vez, quizá con la loca esperanza de que sus caricias le infundieran, de nuevo, aliento.


  Todo fue inútil.


  Abatido, se apartó de su lado.


  Entonces, un violento sentimiento e impotencia y de rabia se apoderó de él.


  —¡Hijos de puta! ¡Canallas!


  Acercó la lumbre por todos los rincones para observar con más detalle cuanto estaba a su alrededor. Desesperadamente quería descubrir alguna prueba de quiénes habían sido los causantes de semejante infamia.


  Fue entonces cuando vio aquellas letras escritas en el suelo.


  ¡Escritas por su mujer con la propia sangre de su cuerpo!


  Era un nombre.


  No cabía la menor duda de que era el nombre del canalla.


  Lo leyó y volvió a leerlo con más detenimiento si cabía.


  ¡RICHARD WALSTON!


  ¡Por muchos años que viviera, jamás olvidaría cómo se llamaba ese perro sarnoso!


  ¡Había truncado la vida de su joven y hermosa mujer y, con ella, la suya propia!


  Lo que antes fuera un hogar cálido y acogedor, se había convertido ahora en un lugar lúgubre, tétrico.


  Decidió abandonarlo para siempre.


  Una cosa tenía clara: jamás echaría raíces en ninguna otra parte.


  Juró ante el cadáver de su mujer que no descansaría hasta dar con aquella rata asquerosa, que tan cruelmente se había ensañado con lo que más amaba.


  Atrás quedaban ya los sentimientos humanos que hasta aquel momento había albergado en su corazón.


  A partir de ese instante, solo seguiría una ley.


  La ley de los que no tienen escrúpulos.


  ¡La ley del revólver!
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  Amanecía. Montados en el pescante de su carruaje, el hombre y la mujer va se habían puesto en camino.


  Preferían avanzar aprovechando el frescor de la mañana que hacerlo durante las horas del mediodía, en que el calor se hacía insoportable.


  Fue entonces cuando les adelantó el tipo, montado en un caballo que corría a galope tendido.


  —Ese sujeto lleva prisa —comentó Stan.


  —Eso parece —le respondió su mujer.


  Pero, repentinamente, el hombre se derrumbó del caballo y fue a dar bruscamente contra el suelo.


  —¡Sooo! —gritó Stan, deteniendo el tiro—. Parece que necesita ayuda.


  Ambos descendieron apresuradamente y se acercaron al desconocido.


  —¡Está herido! —exclamó la mujer.


  —Debemos auxiliarle, Katharine.


  —Mira a lo lejos —advirtió esta—. Se distingue a un jinete.


  Stan se turbó un tanto y dijo:


  —¡No hay duda de que le persiguen! ¡Escondámosle en el carro!


  —¿Y su caballo? —inquirió ella, temerosa.


  —No se ha detenido. Es evidente que estaba asustado.


  La pareja levantó al sujeto, y no sin dificultades consiguió meterle en el interior de su vehículo.


  Cuando el nuevo jinete cruzó ante ellos, aminoró un tanto su marcha para preguntarles:


  —¿Han visto pasar a un tipo montado a caballo?


  —Sí —respondió Stan—. ¡Y al parecer llevaba mucha prisa!


  —¡Maldita sea! —respondió el desconocido por toda respuesta y, sin molestarse en darles las gracias, picó espuelas y no tardó en perderse a lo lejos.


  —Hemos de desviar nuestro rumbo —comentó Stan.


  —¿Por qué?


  —Ese tipo volverá cuando compruebe que le hemos mentido.


  Se internaron en el bosque y no se detuvieron hasta el mediodía, al llegar junto a la ribera de un río.


  Entonces, Stan y su esposa bajaron al herido y le recostaron cerca de la orilla.


  —Todavía no ha recobrado el conocimiento.


  —Tiene un disparo en el hombro.


  —Y no se advierte orificio de salida…


  —¡Hay que extraer la bala!


  La pareja llevó a cabo la tarea con esmero y el desconocido pronto estuvo curado y debidamente vendado.


  Fue el aroma el café lo que volvió al tipo en sí.


  Aquel olor era capaz de resucitar a un muerto y, teniendo en cuenta que él hacía muchas horas que no había probado bocado, no era de extrañar.


  Se incorporó cómo pudo y se quedó observando extrañado a la pareja, que sorbía el café, al propio tiempo que le contemplaban con ojos expectantes.


  Reparó en que no llevaba camisa y en la herida de su hombro, que ahora estaba vendado.


  —Creo que he de darles las gracias…


  Stan Wilder le sonrió con naturalidad.


  —Bueno, se supone que usted hubiera hecho lo mismo. Siéntese y coma con nosotros.


  El forastero no se lo hizo repetir dos veces y exclamó:


  —¡Estoy que me caigo de hambre!


  —¿No ha desayunado usted? —preguntó la mujer.


  El hombre negó con la cabeza y explicó:


  —¡Ni siquiera cené ayer!


  El sujeto no comía. ¡Devoraba!


  —Le perseguían… —aventuró Stan.


  —Así es, amigo. Me perseguía el hombre que me incrustó la bala en el hombro.


  —Su caballo se perdió —aclaró Katharine.


  —No importa —dijo el tipo sin dejar de masticar—. No me será difícil hacerme con otro.


  —Ignoro si habremos despistado al hombre que iba detrás de usted…


  —¡Seguro que sí! Ese calzonazos estará ahora tratando de consolar a su mujer.


  —¿Su mujer? —exclamó Katharine sorprendida.


  El tío seguía comiendo el muslo de pollo con verdadera ansiedad. Miró a la joven y afirmó:


  —Sí, esa zorra estará llorando por haberme perdido…


  ¡Pero se lo merece! Ella debería saber cuándo regresaba el estúpido de su marido.


  Stan interrumpió:


  —Si no entiendo mal, usted y la esposa de su perseguidor…


  —¡Eso es, amigo! ¡Estábamos pasándolo de maravillas en la cama!


  Las mejillas de Katharine se tiñeron de rojo.


  —Pero aquel hombre estaba en su derecho… —casi gritó—. ¡Usted es culpable!


  Él la observó con impertinencia y ella sintió que un escalofrío le recorría toda la columna vertebral.


  —¿Culpable de qué? ¿Piensa acaso que la forcé? ¡Fue ella quien me sedujo a mí! Yo no tengo la culpa de que el calzonazos de su marido se caiga de sueño todas las noches y se olvide de acariciar a una preciosidad como aquella.


  —¡Cielo santo! —exclamó Katharine, llevándose la mano a la boca.


  El desconocido tiró el hueso de pollo que había limpiado a conciencia, e intentó quitarle importancia al asunto.


  —Usted no puede entenderlo, señora. Usted tiene un marido como debe ser. Pero le aseguro que hay mucho imbécil suelto por ahí. ¿Puedo probar el café?


  —Por supuesto que sí —afirmó Stan, que encontraba divertidísimas las peripecias de su huésped.


  —¡Buen café! ¿Me permiten beber otra taza?


  —Las que quiera, amigo. ¿Se siente mejor?


  —Estoy perfectamente y todo gracias a ustedes. Pero debo pedirles un nuevo favor. Tendrán que llevarme hasta el próximo pueblo para que pueda comprar un caballo.


  —Naturalmente, ya contábamos con ello. Lo que no sabemos es si nuestra ruta le viene al paso.


  —¡Cualquier ruta es buena!


  Katharine le fulminó con la mirada.


  ¡El tipo se le había atravesado!


  —¿Le es igual ir a un sitio que a otro? —preguntó.


  —Me es exactamente lo mismo.


  —¿No tiene usted hogar?


  —¡Todo el Oeste es mi hogar!


  Katharine miró a su marido con ojos de reproche. Stan comprendió que el tipo no era del agrado de su mujer. Decidió suavizar las cosas.


  —Me llamo Stan Wilder, y mi esposa, Katharine. Nos dirigimos a Arizona.


  —Perfecto. Mi nombre es Jim Sturges.


  ¡Ni un jarro de agua Iría hubiera caído de modo tan intempestivo sobre la pareja!


  ¡Jim Sturges! ¡Un tipo capaz de eliminar sin pestañear a quienes le molestaban!


  ¡Un pistolero famoso, temido por todos!


  ¡Un sujeto que había cimentado su fama por los altercados que provocaba y por la rapidez, con que manejaba el «Colt»!


  Jim vio reflejado el temor en el rostro de sus bienhechores y rio con ganas.


  —Bueno, no crean todo lo que se cuenta por ahí sobre mi persona… A la gente le gusta exagerar. Supongo que eso no cambia las cosas, ¿verdad, Stan?


  —Por supuesto que no, Jim.


  Katharine dirigió una mirada indignada a su marido, pero no se atrevió a contradecirle.


  El gesto fue captado por Sturges que, sin embargo, no le dio la menor importancia. Estaba acostumbrado a que la gente le mirara con ojos desdeñosos.


  Claro que si los ojos eran los de la hermosa Katharine, la cosa cambiaba. Reparó en la juventud y belleza de la joven y en aquellas prometedoras formas que se insinuaban debajo del vestido de algodón descolorido y barato que usaba la muchacha.


  Fue en aquel momento cuando el airado marido hizo su aparición, revólveres en mano, apuntando directamente a Jim Sturges.


  Este ni se inmutó.


  Siguió saboreando su café con toda tranquilidad.


  —Ustedes me engañaron. Recogieron a ese perro.


  Katharine vio en aquel hombre la salvación, por eso se apresuró a decir:


  —No sabíamos quién era. Estaba herido y pensamos que…


  La fracción de segundo en que la estuvo observando el sujeto fue su perdición.


  Jim Sturges arrojó el café caliente a la cara del recién llegado y la sorpresa con que este lo recibió fue suficiente para darle tiempo a sacar el «Colt» y meterle una bala entre las cejas.


  El tipo se desplomó sin rechistar, ante los ojos desorbitados de Katharine.


  Jim se mostró contrariado.


  —¡Desperdiciar así un café tan exquisito! ¿Puede llenarme de nuevo la taza, Stan?


  Stan le observaba, entre admirado y perplejo.


  —Claro que sí… —tartamudeó.


  Jim se volvió hacia Katharine.


  —Gracias por su colaboración, señora. Su espontánea intervención me facilitó las cosas.


  Katharine permanecía inmóvil, paralizada.


  Por fin estalló:


  —¡Pero ese hombre tenía razón!


  —¡No hay más razón que la que escupen estos, señora!


  Y Jim se llevó, despreocupadamente, la mano a las cachas.


  —Supongo que le apetecerá un cigarro, Jim.


  —Muy amable, Stan. Se lo agradezco de veras.


  Stan le miraba fascinado, hasta que por fin exclamó:


  —Dispara usted con una rapidez increíble. Puedo jurarle que nunca había visto a otro que lo hiciera igual.


  —Así es, amigo. Tal vez si usted hubiera visto a otro, yo no estaría aquí. Pero puedo asegurarle que darle al gatillo es cosa fácil.


  —Pues yo no consigo acertar ni a un buey a tres pasos…


  —Basta con proponérselo, Stan. Todo es cuestión de práctica.


  Katharine estaba indignada con su marido, al ver la forma afable con que trataba al pistolero, pero, nuevamente, no se atrevió a intervenir.


  —Tendríamos que ponernos en camino —propuso finalmente la mujer.


  —Sí, Katharine, estás en lo cierto. ¿Está ya seca la camisa de Jim?


  Katharine se dirigió hacia unos arbustos y cogió la prenda que estaba colgada en ellos.


  —Sí, aunque no he podido eliminar del todo la mancha de sangre.


  —No se preocupe, señora. Ha sido muy amable al lavármela.


  Se la puso con cierta dificultad, no sin que la mujer observara, momentáneamente, la espalda esbelta y musculosa del pistolero que, con el reflejo del sol, parecía de bronce.


  Katharine desvió, azorada, la mirada y comenzó a recoger los bártulos.


  Poco después, proseguían su camino.
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  Entrada la noche, decidieron acampar.


  Stan fue en busca de leña y prepararon un buen fuego.


  Entretanto, Jim se ocupaba de los caballos y Katharine hacía la cena.


  Cuando se sentaron a comer, Stan demostró estar de excelente humor:


  —Gracias por su ayuda, Jim. Verdaderamente, el trabajo es mucho más fácil si se reparte entre dos.


  —Es lo menos que puedo hacer, Stan, para corresponder a su hospitalidad. Además yo salgo ganando puesto que la comida que prepara su mujer es exquisita.


  —Eso es cierto. Admito que Katharine es una joya.


  A la mujer no le pasó desapercibida la mirada burlona que, escuchando las alabanzas de su marido, le dirigía el pistolero.


  Este prosiguió su conversación con Stan:


  —¿Qué les lleva a Arizona? Seguro que será un asunto importante para atreverse con un viaje tan largo.


  —Ya lo creo. Tengo que dar con una mina de oro. Jim Sturges quedó estupefacto.


  —¿En Arizona?


  —¿Le extraña, verdad?


  —Pues sí… Si se dirigieran ustedes a California…


  Stan rio con ganas.


  —Amigo, todos se dirigen a California en busca de oro. Y, según mis informaciones, creo que allí ya no hay cabida para más gente.


  —En efecto, aquello es un hervidero. Pero oro en Arizona…


  —Le parece descabellado, ¿eh?


  —Totalmente.


  —Pues yo estoy convencido de que voy a encontrarlo. Me lo confesó un tipo poco antes de morir y, ya sabe, cuando uno va a palmarla no acostumbra a mentir.


  —Es cierto, pero… dejar sus posesiones para lanzarse a una aventura como esta.


  —Somos agricultores, Jim. Únicamente poseíamos una pequeña choza y un poco de tierra que apenas nos daba para mal vivir. Lo hemos vendido todo para podernos costear este viaje. Somos jóvenes y creo que no debe asustamos el riesgo.


  —Es usted muy optimista, Stan.


  —No me queda otra alternativa que serlo.


  La voz helada de Katharine interrumpió la conversación.


  —¿Vienes a dormir, Stan?


  —Sí, querida. Ahora mismo.


  —¿Apago el fuego, Stan? —preguntó Jim.


  —No es necesario. Se extinguirá solo.


  A Jim no le gustaba que el sitio donde acampaba pudiera ser observado desde muchas millas de distancia. Siempre era un reclamo para los desaprensivos. Sin embargo, nada objetó al deseo de Stan.


  —Buenas noches, Jim —dijo este.


  —Apuro el cigarro y me acuesto.


  Stan, cansado, se metió en el carro. Katharine le estaba aguardando. Su expresión era contrariada.


  —Creí que nunca terminabais la charla.


  —Es un tipo simpático ese Jim.


  —¿Simpático un pistolero?


  Stan colocó el brazo alrededor de los hombros de su esposa y atrayéndola hacia sí, la besó.


  —Olvídate de que es un pistolero Para nosotros resulta una persona amable.


  —¡Ya puede serlo! Le curamos… le alimentamos.


  —¡Basta, Katharine! Hubiéramos recogido a cualquiera que se hubiese encontrado en una situación similar.


  —Lo sé. Pero ese hombre no me gusta. Es arrogante, agresivo…


  —Creo que te equivocas. Te dejas influenciar por la fama que tiene.


  —¿Y por qué la tiene?


  —La verdad, no lo sé…


  —¿Acaso no has visto cómo liquidó al marido de su amiga?


  —Si no lo hubiera hecho, el muerto sería él.


  —¡Se lo merecía!


  —¡Otórgale, por lo menos, la posibilidad de defenderse, Katharine!


  —¡Debe pasarse la vida defendiéndose de las agresiones que él mismo provoca!


  —A nosotros no nos incumbe lo que hace. No debemos juzgarle.


  —¡Pues a mí no me agrada que viaje en nuestra compañía!


  Stan comenzaba a sentirse molesto por el enfado de su mujer.


  —Me gustaría saber por qué te sientes tan irritada, querida. Jim no ha hecho ni ha dicho nada que pudiera molestarte.


  —Puede que no… ¡Pero no soporto su presencia!


  Los Wilder hablaban en voz baja, pero en el silencio de la noche, sus palabras se escuchaban a la perfección desde el lugar donde Jim Sturges apuraba su cigarro.


  Se había alejado del fuego y colocado en lugar poco visible.


  Fue gracias a eso por lo que aquellos cuatro tipos no le descubrieron al llegar.


  Los desconocidos ni siquiera se habían apercibido de su presencia, cuando los ojos de lince de Jim ya les habían medido de arriba abajo.


  Sin duda se trataba de unos vulgares ladrones que se disponían a hacer pasar un mal rato a la pareja, además de apropiarse de todos sus bienes.


  Jim no se molestó siquiera en darles el alto.


  Disparó al que tenía más cerca, casi a boca de jarro.


  El sujeto pegó un aullido al sentir que su corazón se partía en dos.


  Cayó de bruces igual que un pesado fardo.


  Los otros se cubrieron rápidamente al tiempo que uno de ellos exclamó:


  —¡Maldición! ¡Le ha dado!


  —¡Debe ser el puerco que les acompaña! —rugió otro.


  —¡Les daremos su merecido! —farfulló el tercero.


  Stan y Katharine habían asomado la cabeza por la lona del carro y estaban sorprendidos.


  Una bala que silbó muy cerca les hizo penetrar de nuevo en su interior.


  —¡Debo ayudar a Jim!


  —Ten cuidado, Stan.


  Stan salió por la parte delantera del vehículo y disparó sobre uno de los tipos que estaba agazapado.


  El hombre se desplomó, al tiempo que lanzaba un grito siniestro.


  Stan se volvió hacia su mujer, lleno de júbilo.


  —¡Le he dado, Katharine!


  Poco imaginaba Stan Wilder que era Jim, amparado en la oscuridad de la noche, quien había hecho blanco.


  Sonaron varios disparos más antes de que Stan saliera de nuevo.


  Ya no era necesario. Los otros dos sujetos habían sido abatidos por los certeros balazos de Sturges.


  Stan y Katharine fueron al encuentro de Jim.


  —¿Quiénes serían esos tipos? —dijo Stan.


  —Ladrones —respondió Jim—. Hay muchos por estos lugares. Por eso le comenté si apagaba el fuego. Es peligroso tenerlo encendido en plena noche.


  —Soy un cabezota, Jim. Todavía creo que estoy al amparo de mi casa, rodeado de mis campos —rio Stan—. Cuando le suelte otra tontería como la de antes, rectifíqueme, amigo.


  —Ha sido una suerte que estuviera usted con nosotros, Jim.


  A pesar del agradecimiento evidente, la voz de Katharine Wilder había sonado un tanto glacial.


  Sturges la miró irónico y exclamó:


  —Celebro que le agrade mi presencia, señora.


  Ella nada respondió, pero captó el sentido de su mirada. Se alejó del carromato, y al pasar junto al fuego, Jim pudo apreciar, gracias a la transparencia que este dio a la ropa de la mujer, la perfección de sus formas.


  —No te vayas, Katharine —gritó Stan—. Bebamos un vaso de ron para celebrar nuestra victoria.


  —No estoy vestida.


  —Tampoco yo. Además, estás preciosa en camisón.


  Katharine, que todavía estaba asustada, creyó conveniente beber el vaso de ron que le ofrecían.


  —Ha liquidado tres en un santiamén, Jim —dijo Wilder—. Pero al cuarto le he mandado yo al infierno.


  —¿Y te sientes muy satisfecho por ello? —preguntó la mujer.


  —Naturalmente. Él hubiera hecho lo mismo conmigo. Además, es la primera vez que acierto un blanco.


  Antes de subir de nuevo al carruaje, Katharine, a pesar de la repugnancia que le causaba, se acercó al sujeto que Stan creía haber muerto.


  Tenía un solo disparo en mitad de la frente.


  Katharine supo al momento que no era su marido el que había acertado al hombre. Aquella precisión solo podía obtenerla un «Colt» expertamente manejado por un tipo de la ralea de Jim Sturges.


  Se volvió para observar a este y comprobó que él estaba mirando mientras apagaba el fuego.


  Un escalofrío recorrió de extremo a extremo la bonita figura de Katharine Wilder.
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  Pocos días después, los Wilder y Jim Sturges llegaron a Midway.


  Los tres iban sentados en el pescante del carro y los dos hombres mantenían una amena conversación.


  Katharine, como siempre, permanecía al margen de lo que ellos hablaban, adoptando una actitud distante y rígida.


  La mujer no tardó en darse cuenta de la expresión que la presencia de Jim Sturges despertaba en los habitantes del poblado.


  No debían ignorar de quién se trataba, puesto que le miraban de soslayo y con cierto temor.


  Katharine estaba incómoda en semejante compañía y se sintió aliviada cuando oyó a Jim despedirse.


  —Adiós, Katharine. Le doy de nuevo las gracias por sus atenciones.


  —Adiós, señor Sturges. Ha sido un placer —respondió la mujer con voz monótona.


  —¿Qué hará usted ahora, Jim? —inquirió Stan.


  —No lo sé todavía. De momento voy al bar a refrescarme el gaznate. Si viene usted por allí, Stan, le invitaré a una copa.


  —Iré más tarde, Jim. Por supuesto que acepto su invitación.


  Cuando el carro se hubo alejado lo suficiente del pistolero, Katharine tronó:


  —¡No debieras de haber aceptado!


  —¿Por qué, querida? Mientras tú te quedas mirando trapos u otras cosas parecidas, me acercaré a beber un trago.


  Llegaron al almacén y la pareja descendió, dispuesta a comprar víveres para proseguir su viaje.


  Cuando los tuvieron cargados y Katharine estaba absorta en las ropas que la mujer de la tienda le mostraba, Stan le dijo:


  —Ahora mismo vuelvo.


  Katharine le observó con reproche, pero tan solo exclamó:


  —No tardes.


  La mujer de la tienda insistía en unas bonitas telas que enseñaba a la joven, pero ella las rehusó.


  —No, no puedo comprar nada de eso Únicamente necesito un par de delantales.


  En aquel momento hizo su aparición una rubia explosiva.


  Katharine jamás había visto una mujer así. Llevaba el pelo peinado en múltiples rizos que hacían destacar su tez pálida y su óvalo perfecto. Vestía un ajustado y llamativo traje de color verde, adornado con pasamanería negra. El escote era tan pronunciado que podía apreciarse el nacimiento de unos senos opulentos y maravillosos. Su cintura era de avispa y sus caderas imponentes.


  Entró con aire majestuoso, y la mujer de la tienda, dejando a Katharine con la palabra en la boca, se apresuró a atenderla.


  —Buenos días, señorita Ginger.


  —¿Ha llegado ya el nuevo modelo de que me habló?


  —Todavía no. Lo estoy aguardando de un momento a otro. Pero tengo el frasco de perfume que le interesa.


  Katharine observaba la escena desde lejos y no pudo menos que comparar, con cierta rabia, su sencillo vestido de algodón descolorido con el de la hermosa mujer.


  Entonces apareció otra muchacha de porte similar a la que había entrado, aunque no tan extremadamente atractiva.


  —¿Sabes quién está aquí, Ginger? —exclamó alegremente la recién llegada.


  —¿Quien?


  —Jim Sturges. Le he visto en el bar.


  Ginger sonrió ampliamente.


  —Vaya… —musitó—. Tengo muchos deseos de ver nuevamente a ese rufián.


  Y tomando el franco de perfume que la mujer le ofrecía, salió apresuradamente del almacén.


  —Inclúyalo en mi cuenta —indicó la bella muchacha al tiempo de cruzar la puerta.


  A Katharine no le gustó que la hermosa joven conociese a Jim Sturges.


  La hizo sentirse mal, pero no sabía exactamente por qué. Su relación con el pistolero había terminado y no debiera importarle en absoluto las amistades que este pudiera tener.


  Eligió de mala gana dos delantales de color oscuro para evitar que las manchas se apreciaran más de lo debido, pagó el importe que la mujer le pedía y abandonó la tienda de mal talante.


  Caminaba decidida por la calle principal, cuando, repentinamente, se le acercó aquel tipo.


  —¿Una preciosidad como tú caminando sola?


  Ella le dirigió una mirada fulminante, pero que únicamente consiguió envalentonar al sujeto.


  —Yo puedo hacerte compañía… —dijo el tipo, acercándose más de lo debido.


  Katharine le empujó, al tiempo de gritarle:


  —¡Lárguese!


  Pero, no obtuvo el resultado apetecido, porque fue entonces cuando se les unió otro hombre, apoyando al primero.


  —Esta belleza es la que acompañaba al tipo que ha comprado tantos víveres en el almacén —exclamó.


  —O sea que tu marido está forrado…


  —¡Déjenme!


  —Mujer, no seas tan esquiva.


  —Divertirte un poco te sentará bien.


  —¡Fuera! —chilló Katharine casi histérica.


  Pero las manos de los dos tipos se habían convertido en tentáculos de pulpo y se posaban ya sobre su cuerpo.


  —¡Stan! —gritó ahora con todas sus fuerzas Katharine.


  Stan, que se hallaba en el bar bebiendo en compañía de Jim, salió al instante a la calle y al ver a los dos sujetos que molestaban a su esposa, se dirigió corriendo hacia allí.


  Cogió a uno y levantándole en vilo le propinó un di recto que le destrozó la mandíbula.


  Stan era un tío fuerte.


  No era manco ni mucho menos.


  Pero el otro sacó el revólver en un santiamén.


  —¡Quieto, cerdo! Si quieres defender a tu mujer, tendrás que vértelas conmigo.


  Levantó el percutor y se disponía a disparar, cuando un plomo se le incrustó en la cadera.


  Se volvió rápidamente para utilizar el revólver contra su agresor.


  Pero solo pudo hacer eso: volverse.


  Desde el lado opuesto de la calle, el «Colt» de Jim Sturges vomitó fuego nuevamente y esta vez la bala le dio de lleno en mitad del corazón.


  Sturges le vio caer, mientras susurraba:


  —¡Estúpido! Te había dado la oportunidad de vivir.


  Stan, sonriendo, hizo un movimiento hacia Jim, pero se detuvo en seco al ver la fría mueca de su rostro.


  El pistolero apretó dos veces más el gatillo.


  Las lenguas amarillentas alcanzaron el pecho y la frente del tipo que antes sacudiera a Stan.


  Se tambaleó y cayó de espaldas, revólver en mano.


  Ni siquiera tuvo la oportunidad de utilizarlo.


  El muy imbécil se atrevió a tentar a la muerte.


  ¡Había perdido!


  Sturges bajó el «Colt» y le devolvió la sonrisa a Stan. Este, perplejo, exclamó:


  —¡No me había dado cuenta de que este fantoche había sacado!


  —Eres un hombre fuerte, Stan. Pero te olvidas que aquí impera la ley del revólver.


  —Sí, confieso que no entiendo nada de esa música —dijo Stan, encogiéndose de hombros.


  Jim se acercó a los Wilder.


  La mujer, aunque lo disimulaba, estaba más muerta que viva.


  —Lo siento, señora —manifestó Jim—. Estas cosas son habituales aquí.


  Katharine, aunque contrariada, iba a darle nuevamente las gracias, cuando una voz acaramelada y chillona le cortó el habla.


  —¡Hola, cielo!


  Era la despampanante belleza que había visto en la tienda.


  —¡Ginger!


  La escultural mujer sonrió ampliamente.


  —¡Eres el mismo demonio! ¡Tan solo llegar y ya utilizas la artillería! —exclamó alegremente.


  Katharine se puso tensa. Una rabia interior la dominaba. La molestaba que Jim Sturges pudiera compararla con aquella belleza rubia, que tan bien parecía conocer.


  —¿Vienes al saloon? —preguntó la hermosa.


  —Ahora mismo, en cuanto termine de hablar con estos amigos.


  Ginger dirigió a los Wilder una divertida mirada.


  Katharine se encogió más de lo debido.


  —¿Amigos tuyos? ¡Preséntamelos!


  —Claro —carraspeó Jim—. Son los Wilder. Esta es Ginger, la diosa del saloon.


  —Mucho gusto, señorita —dijo Stan.


  —El gusto es mío. Me encanta conocer a un tipo tan fuerte como usted. ¡Menudo soplamocos le atizó al sujeto!


  Y mirando hacia Katharine, añadió:


  —Su esposa es callada, ¿verdad?


  Katharine, furiosa, iba a responder, cuando la voz de Jim se adelantó a la suya.


  La mujer había tenido que callar por dos veces y eso la irritaba.


  Pero nadie se percató de su estado de ánimo, y menos Jim, que exclamó:


  —Déjanos un momento, Ginger, te lo ruego. Debo terminar de hablar con Stan.


  —Hasta luego, cariño —musitó la oxigenada rubia, haciendo un gracioso ademán con la mano.


  —¿Qué es lo que deseas, Jim? —preguntó Stan.


  —Pues… Creo que yo también iré camino de Arizona.


  —¡Estupendo! —se alegró Stan—. En este caso, podríamos marchar juntos.


  Katharine fusiló a su marido con la mirada. Sin embargo, llena de indignación, se dirigió al pistolero:


  —¿Cree que mi marido no sabrá defenderse?


  Stan la miró sorprendido y señaló:


  —Pero, Katharine… Jim no lo hace por eso. Sencillamente debe de haber decidido dirigirse hacia Arizona.


  —Así es —repuso el aludido—. Antes de que sucediera este incidente pensaba decírtelo, Stan.


  —¡Este desagradable incidente no volverá a repetirse, Jim! —escupió rabiosa Katharine.


  —No puedo asegurárselo, señora… Cuando las mujeres son tan bellas como usted, no es de extrañar que sucedan cosas así —replicó Jim, mirándola fijamente a los ojos.


  A pesar de que un repentino escalofrío recorrió nuevamente su cuerpo, Katharine creyó que el pistolero había dicho aquellas palabras en son de burla.


  Pero estaba equivocada.


  Jim Sturges se había fijado detenidamente en la mujer de su amigo y le parecía una hembra espléndida.


  Una hembra en la que todavía estaban por desvelar muchos secretos del amor.


  La voz de Stan hizo que Sturges se volviera de nuevo hacia él:


  —Partiremos a media tarde, Jim. Te aguardaremos.


  —Gracias, amigo. Sabía que podía contar contigo.


  —Es un camino peligroso y prefiero que seamos dos a defendernos.


  —Yo también lo deseo así —aseguró Jim.


  Pero la escéptica Katharine volvió a interpretar las palabras de Sturges como una nueva burla.


  Un tipo como él no necesitaba a nadie.


  Y menos a un palurdo como su marido.


  Cuando el pistolero se hubo alejado, Katharine, furiosa, increpó a Stan:


  —No comprendo por qué lo has aceptado.


  —Pues es fácil de entender, querida. Nosotros solos no llegaríamos ni al próximo pueblo.


  —¿Te escudas en él?


  —Bueno, yo también tengo un buen par de puños para defenderme.


  —¡Aquí mandan los revólveres, Stan!


  —Ya lo he comprobado, querida. Entre mis puños y sus revólveres podemos seguir camino…


  —¡Pues no me gusta! —replicó la mujer contrariada.


  Stan intentó ser más persuasivo:


  —No contaba con la violencia que hay por estos contornos, Katharine. En nuestra tierra las cosas no son así.


  —No, por eso nos moríamos de hambre y todo el mundo emigra a estas regiones.


  —En efecto. Aquí hay gentes de todas partes y, también, toda clase de desaprensivos. Por suerte, no nos hemos dirigido a California. Allí debe ser peor. Es bueno que unamos nuestras fuerzas con las de Jim, mujer.


  —Es que es un hombre que…


  —No tiene por qué preocuparte su manera de ser.


  —Ya has visto sus amistades —explotó, por fin, Katharine—. Esa rubia pintarrajeada…


  —A mí me ha parecido una chica muy guapa.


  Katharine estaba enojada.


  —Pues si te gustan esa clase de chicas, ¿por qué no te casabas con una de ellas?


  Stan la abrazó, divertido.


  —¡Porque me agradan todavía más la de tu clase!


  Katharine esbozó una sonrisa y Stan la besó en los labios.


  —Ahora iremos a comer tranquilamente y descansar hasta la hora de partir. ¿Te parece bien, querida?


  —Creo que nos lo merecemos, Stan.


  Así lo hicieron y el día transcurrió apaciblemente para los Wilder.


  Por la tarde comenzaron a ultimar los preparativos para su partida y Jim Sturges no tardó en unirse a ellos.


  —Creí que no vendrías, Jim —bromeó Stan—. Aquella rubia parecía muy interesada en tu compañía.


  —He estado con ella todo el tiempo y puedo jurarte que no me pesa. Ginger es maravillosa.


  Katharine no pudo evitar mirar de soslayo a Jim.


  Al ver la expresión satisfecha del pistolero, se sintió contrariada.


  —¿Qué tal, señora Wilder? —saludó este cordial.


  —Perfectamente, muchas gracias —repuso ella en tono tirante.


  —Si viajamos juntos, deberá darme órdenes. Estoy a su disposición —añadió Jim amablemente.


  Ella le miró de hito en hito.


  Su mirada era glacial.


  Rabiosa.


  Jim creyó que aquel témpano de hielo estallaría de un momento a otro. Pero la mujer se limitó a responder:


  —No creo que le gusten las órdenes, Jim.


  —Si provienen de usted, seguro que sí. No la defraudaré.


  —¿Subes al carro? —preguntó Stan a su amigo.


  —De momento cabalgaré junto a vosotros. Me he comprado un buen caballo. Allí lo tengo amarrado.


  —¡Pues vámonos ya! —apremió Wilder.


  De pronto sonó una voz que a los Wilder ya les comenzaba a resultar familiar:


  —No te irás sin despedirte de mí, cielo.


  Ginger había llegado junto a Jim y le estaba besando apasionadamente en la boca, al tiempo que su mano recorría con avidez la espalda del pistolero.


  Cuando este consiguió respirar, exclamó:


  —¡Creo que nos hemos despedido por lo menos veinte veces, Ginger!


  —Es que no me gusta que te vayas, Jim… Lo sabes muy bien.


  —¿Quieres que permanezca días y días encerrado en el saloon? —rio Sturges.


  —¡Me encantaría!


  —¡Eres la zorra más explosiva que he conocido! —musitó Jim en voz baja.


  Pero no lo suficientemente baja como para que no llegase a los oídos de Katharine, la cual sentía crecer su indignación por momentos.


  —¡Vamos ya, Jim! —gritó Stan, al tiempo que tiraba de las bridas. Y mirando a la bella rubia, exclamó—: ¡Adiós, señorita!


  Ella les miró alejarse al tiempo que, levantando la mano, les hizo un suave gesto de adiós.


  —¡Bye, bye! —dijo a modo de despedida.


  Katharine, sin poderlo evitar, refunfuñó entre dientes:


  —¡Estúpida!


  * * *


  Horas más tarde, y a pesar de que había anochecido, ellos proseguían su marcha.


  —¿Qué te parece si nos detuviéramos, Jim? —inquirió Stan.


  —Creo que sería lo adecuado. La noche empieza a estar como la boca de lobo.


  —Sí. El camino es bueno, pero quizá no es prudente avanzar más.


  —Así, los caballos también podrán reponer fuerzas.


  Se hicieron a un lado del sendero y se dispusieron a acampar.


  Mientras los hombres se preocupaban en dar de comer a los animales y de buscar leña para hacer una fogata, Katharine preparaba la cena.


  Fue entonces cuando escucharon el galope de un caballo que se acercaba.


  —¿Quién podrá ser? —se extrañó Katharine.


  —El que sea, lleva prisa.


  Cuando el jinete se detuvo junto a ellos, Katharine quedó helada.


  Era Ginger.


  Sus rizos aparecían ahora deshechos y, a la luz del fuego, podía apreciarse perfectamente su rostro sucio de polvo.


  —¡Creí que no os deteníais jamás! ¡Maldita sea!


  —¿Ocurre algo, Ginger? —interrogó Jim.


  —¡Ocurre y mucho!


  La mujer, fatigada por la larga galopada, respiraba con cierta dificultad.


  Por fin exclamó:


  —¡Me he cargado al dueño del saloon!
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  Nadie mencionó palabra alguna hasta que iniciaron la cena alrededor del fuego.


  —¿Saben que has sido tú? —preguntó Jim a la muchacha.


  Ginger se encogió de hombros.


  —Lo ignoro… Tal vez puedan deducirlo. Pero la verdad es que no he querido aguardar a que investigaran. Lo más prudente era largarse cuanto antes.


  Y comiendo con avidez, añadió:


  —¡Estoy muerta de hambre!


  Katharine no pudo reprimir por más tiempo la irritación que la muchacha le producía y dijo en tono despreciativo:


  —Ha matado a un hombre y tiene estómago para cenar tan tranquila.


  Ella la miró sin pestañear.


  —No era un hombre, señora. Era un repugnante cerdo.


  Y mirando a Jim para buscar su apoyo, añadió:


  —¡Tú lo sabes!


  El pistolero hizo un gesto afirmativo, al tiempo de exclamar:


  —Es cierto. Era un auténtico reptil.


  Katharine le miró enojada.


  —¡Sería un reptil para ustedes! —tronó—. Pero para mí es una persona que ha dejado de existir de forma violenta.


  Ginger la observó sin amilanarse.


  —Ustedes no pueden entenderlo. No le conocían.


  Acercándose a Jim, le rogó:


  —Bájame la cremallera de la espalda, cariño.


  En pocos segundos, y ante el asombro de Katharine, la mujer exhibió la más maravillosa de las espaldas que jamás hubiera visto. Al final de ella, allí donde tienen principio las nalgas, Ginger mostró una marca hecha a fuego.


  Era una cicatriz horrible, formando dos letras que se enlazaban.


  —Fíjese bien, señora Wilder. Todas las chicas que trabajamos en su saloon la llevamos. Nos marcaba sus iniciales con fuego, lo mismo que si fuéramos reses. Le pertenecíamos en todo. Nos humillaba hasta lo increíble… Yo ya no pude resistir más. ¿Comprende ahora?


  Stan estaba perplejo.


  —¡Ese tipo era un sádico! —exclamó.


  —Más que eso… —afirmó Ginger—. Si alguna de nosotras quería largarse de su local, la hacía buscar por sus matones y la torturaba hasta la muerte.


  —¿Y nadie conocía el trato que les daba? —preguntó Stan.


  —Teníamos miedo de hablar. Sus represalias eran terribles. En resumen, no me arrepiento de lo que he hecho. Además, creo que mis compañeras me lo agradecerán.


  —Tenlo por seguro, Ginger —comentó Jim.


  Ella siguió comiendo, hasta que se detuvo para preguntar:


  —¿Hacia dónde se dirigen ustedes?


  —A Arizona.


  —Perfecto. Si no les importa, me uniré al grupo.


  A Katharine por poco no le cae, de entre las manos, el plato que sostenía. No podría soportar que semejante mujerzuela hiciera el viaje con ellos.


  Quedó atónita cuando oyó que su marido exclamaba:


  —Será un placer, Ginger. Cuatro es mejor que tres.


  Cuando terminaron de cenar, Ginger se dirigió solícita a Katharine:


  —La ayudaré a recoger esto, señora.


  Solo pensar que Ginger pudiera estar junto a ella, hizo sentirse enferma a Katharine. Por eso respondió:


  —Con tantas emociones debe encontrarse muy fatigada… Lo haré yo sola.


  Ginger le sonrió ampliamente.


  —No sabe cuánto se lo agradezco. Estoy hecha polvo.


  La rigidez de Katharine volvió a ponerse en evidencia, cuando su marido dijo:


  —Ginger, puede usted dormir en el carro junto con mi esposa. Yo lo haré fuera.


  No se moleste, Stan. No tiene por qué cederme su puesto. Dormiré bajo la manta de Jim. A él no le molestará.


  —¡Ni mucho menos! —respondió el aludido sonriendo.


  —Lo cierto es que no es la primera vez que compartimos el lecho —exclamó la rubia con toda naturalidad—. Estamos acostumbrados.


  Los ojos de Katharine echaban chispas de fuego al contemplar a Ginger. Algo, que no sabía exactamente cómo descifrar, bullía en su interior y estaba a punto de estallar.


  Y esta mirada tan especial fue atentamente observada por Jim Sturges.


  Y la comprendió.


  Y supo que a Katharine le hubiera gustado ser ella la que durmiera con él bajo su manta.


  Y por eso exclamó en tono burlón:


  —¡A dormir, Ginger! Dejemos tranquilos a Stan y a su linda esposa para que puedan arrullarse como tortolitos.


  A Katharine le hubiera gustado arrojar a la cabeza de Jim Sturges el puchero que sostenía en sus manos. Pero, a pesar del impulso casi irreprimible, logró contenerse a tiempo.


  Cuando subió al carro, su marido la estaba aguardando.


  La abrazó y la besó con mucho cariño.


  —¿Te importa que Ginger haya venido? —se aventuró a preguntar.


  —Sabes que no me gusta.


  —Pues yo creo que es mejor. Te ayudará a ti y hará compañía a Jim.


  —No quiero que me ayude, Stan. La detesto.


  —Eres demasiado estricta, querida.


  Y cambiando el tono de voz, propuso:


  —Oye, ¿por qué no le hacemos caso a Jim y nos arrullamos?


  —Hoy no podría… —repuso secamente Katharine.


  —¿Por qué? —quiso saber Stan.


  —No sabría explicártelo…


  Las palabras de Katharine no eran ciertas. Podía explicarlo y muy bien.


  Podía haber dicho que intuía las risas de Ginger y Jim bajo aquella manta e incluso sus jadeos.


  Tensa y con el corazón compungido, se durmió muy entrada la noche, cuando ya hacía horas que su marido descansaba tranquilamente.


  Al despertarse, se dio cuenta por la luz que ya hacía rato que había amanecido.


  Bajó del carro y se quedó de una pieza al ver a Jim, Ginger y su marido bañándose en el río que se deslizaba allí cerca.


  —¡Ven a bañarte, querida! —le gritó Stan.


  —Sí, venga, señora Wilder —la animó Ginger.


  Katharine estaba fuera de sí. Y todavía se molestó más al ver que la rubia se bañaba en ropa interior y, que cuando salió del agua, aquella quedaba completamente pegada a su cuerpo, transparentando y moldeando sus magníficas formas. Sus pechos altos y puntiagudos y sus caderas potentes y redondas se insinuaban en descarada evidencia.


  Ella la fulminó con la mirada, al tiempo de responder con desprecio:


  —No estoy acostumbrada a exhibirme.


  Ginger la miró, estupefacta.


  —Pero, señora Wilder… Únicamente me he bañado.


  —¿Junto con los hombres?


  —Si viajamos, comemos y dormimos en grupo… Es lógico que también nos bañemos del mismo modo.


  —Será lógico para usted. No para mí.


  Jim había llegado junto a ellas y miró a Katharine sonriendo, irónico:


  —La señora Wilder ha sido educada con un sentido muy estricto, Ginger.


  Katharine se volvió enojada.


  —¿Pretende decir que soy una mojigata?


  —Pues, realmente… Creo que se esfuerza en serlo.


  —Su comportamiento y el mío, señor Sturges, son muy distintos.


  —Afortunadamente… —se precipitó a responder Jim.


  Katharine estaba a punto de estallar. Sin poderlo evitar, dijo:


  —¡Es usted odioso!


  Stan, sonriendo, llegó junto a ellos, a tiempo de escuchar las últimas palabras de su mujer.


  —No hay nada malo en bañarse juntos, querida… Debieras de haber venido.


  Por toda respuesta, ella les dio la espalda y comenzó a preparar café.


  Desayunaron en silencio y, poco después, prosiguieron su marcha.


  Todo fue normalmente hasta que encontraron aquel sujeto tendido en mitad del camino.


  Jim Sturges aulló alarmado:


  —¡No te detengas, Stan!


  —¿Cómo no vamos a detenernos? —replicó Katharine—. Si no lo hacemos arrollaremos a este hombre.


  El grito de Jim sonó más contundente:


  —¡Pues se le arrolla!


  De nada sirvieron las advertencias del pistolero, puesto que Katharine, haciendo caso omiso de sus palabras, tomó las riendas de las manos de su marido y, tirando de ellas, consiguió detener a los caballos.


  El error de Katharine fue grave.


  En un momento se vieron rodeados por siete individuos.


  Siete jetas espantosas.


  El tío que se hacía el muerto se levantó tan campante, desenfundó su revólver y sujetó los caballos.


  —¿Pero usted no estaba…?


  El individuo rio de buena gana, mostrando a Katharine una deteriorada dentadura.


  —¿Muerto? ¡Estoy vivo y coleando, señora! —repuso divertido.


  Katharine se quedó lívida. Una palidez de muerte cubrió su rostro. Sin poderlo evitar, se volvió hacia Jim.


  El pistolero estaba brazos en alto, apuntado a boca de jarro por un revólver. Se percibía claramente su contrariedad, su irritación.


  —Vais acompañados de dos preciosidades —advirtió uno de los sujetos.


  —Mejor para nosotros.


  —¡Lo pasaremos en grande!


  —A esa creo que la conozco… —dijo uno de los tipos señalando a Ginger con el cañón de su pistola.


  La muchacha le miró sonriendo.


  —Si has estado en el saloon de Midway, seguro que sí. Trabajo allí.


  —¿Y qué se te ha perdido por estos lugares?


  —¡Este energúmeno me ha raptado! —argumentó Ginger al tiempo de señalar a Jim—. Dice que le pertenezco.


  —¡Vaya un tipo curioso!


  —Y apasionado…


  —Pero eso nos trae sin cuidado a nosotros. Lo que nos interesa es el dinero, los víveres y los caballos.


  —¿Y no te agradaría pasar un buen rato con una rubia? —ofreció Ginger, mirándole significativamente.


  Al tipo le encantó la idea.


  ¡Imposible resistir la tentación!


  ¡Ginger era tan bella!


  Tomando a la muchacha de la mano, la hizo descender de la grupa del caballo de Jim.


  —Yo voy a divertirme con esta zorra. ¡Vosotros al trabajo!


  Los otros le miraron contrariados.


  —¡Las diversiones para luego! —objetó uno.


  —A esos dos tipos les desplumáis en un minuto —tronó el que se llevaba a Ginger—. Yo voy a disfrutar de, esta preciosidad. Vosotros podéis probar suerte con la otra.


  Si el individuo que estaba apuntando a Jim se hubiera distraído un segundo, este hubiese aprovechado para derribarle. Pero no, el tipo cumplía bien con su trabajo. No abrió la boca en ningún momento ni apartó de él sus obstinados ojos de ave rapaz.


  Jim Sturges maldijo interiormente a aquel puerco tan desconfiado.


  Cuando Ginger y su acompañante desaparecieron detrás de unos matorrales, uno de los sujetos indicó a Stan:


  —¡Abajo y con las manos bien altas! ¡Tú lo mismo, mosquita muerta!


  Stan cumplió lo que le ordenaban e hizo un ademán hacia su mujer para que le siguiese, pero esta tronó:


  —¡Yo no pienso abandonar el carro!


  Los tipos rieron con ganas.


  —Juguetona, ¿eh?


  —¿Prefieres que subamos nosotros a buscarte?


  Katharine, que se sentía culpable de lo sucedido, estaba muy furiosa.


  —¡No os atreveréis, canallas!


  Los sujetos se partían el pecho soltando carcajadas.


  Todos menos el que apuntaba a Jim Sturges.


  ¿No tendría sentido del humor aquel imbécil?


  Fuera como fuese, Jim no pudo moverse ni un ápice.


  Fue entonces cuando se escuchó claramente aquel gruñido.


  Los fulanos se miraron divertidos.


  Uno exclamó:


  —El que se ha largado con la rubia ya ha terminado. El segundo podría ser yo.


  —Sí, mejor la rubia que esta malcarada.


  —¡Ya le bajaremos los humos a esa estatua de mármol!


  Jim Sturges no se distraía en la conversación de aquellos bandidos. Estaba atento a cualquier posible falso movimiento del tipo que le apuntaba y a cualquier imprevisto que él confiaba que pudiera suceder.


  ¡Y sucedió!


  Ginger apareció de pronto, revólver en mano, como una diosa salvadora y, sin titubear, disparó contra el hombre que apuntaba a Jim.


  ¡Le acertó!


  Pero apretó de nuevo el gatillo.


  ¡Otro plomo y otro se incrustaron en el tipo!


  El fulano se desplomó, mordiendo el polvo, como un auténtico monigote.


  De nada le había servido poner tanto celo en su trabajo.


  Jim, con la rapidez que le era habitual, ya había desenfundado sus «Colt» y lenguas de fuego amarillentas resplandecieron en ellos.


  Los tíos se desplomaban igual que muñecos en un tenderete de feria.


  ¡Gritos y sangre por todas partes!


  Stan, aprovechando la sorpresa del tipo que le apuntaba, le había propinado una patada en el bajo vientre, seguido de un terrible «uppercut».


  El cuerpo de su enemigo se dobló, antes de caer sin sentido.


  Katharine cogió las riendas y tirando de ellas, derribó al sujeto que retenía a los caballos. Fue pateado por las bestias y, como remate las ruedas, del vehículo hicieron el resto, amenizándolo con un siniestro crujido de huesos.


  El fulano quedó hecho papilla.


  Todo había terminado y los vencedores se miraron sonriendo.


  Jim descendió del caballo y abrazó a Ginger.


  —¡Sabía que lo harías!


  —¡Y yo intuía que tú aprovecharías la oportunidad!


  —Cuando se escuchó el gruñido de aquel cerdo, supe que el momento había llegado.


  Ginger rio ampliamente y exclamó:


  —El gruñido no fue de placer. Le clavé su propio cuchillo en mitad del corazón.


  Jim miró hacia Katharine, la cual les escuchaba en silencio.


  —La señora Wilder se ha decidido finalmente a arrollar a ese caballero —puntualizó Jim en tono irónico—. Aunque algo tarde, se lo agradecemos…


  Las mejillas de Katharine se arrebolaron.


  Stan rio con ganas. Señaló al sujeto que había vapuleado, el cual ya comenzaba a incorporarse, y preguntó a Jim:


  —¿Qué hacemos con ese tipo?


  El forajido intentó llevarse la mano a las cachas. Las tenía vacías. Las pistolas que sostuviera en la mano le habían caído al ser derribado.


  Pero Jim le hizo pagar caro aquel gesto. Disparó de un modo fulgurante. Los presentes casi no pudieron percatarse de que tenía el «Colt» en la mano, cuando ya lo había vuelto a colocar en la cartuchera.


  —No sé a qué tipo te refieres, Stan.


  Pasado el primer momento de estupor, Stan siguió el juego:


  —Fue un error, Jim. Está más fiambre que los otros.


  —Tenemos que marchamos enseguida. Estos lugares no ofrecen la menor seguridad.


  Emprendieron el camino nuevamente. Ginger montaba ahora uno de los caballos que había pertenecido a los bandidos.


  Al mediodía comieron sin detenerse y, al caer la tarde, decidieron acampar, alejados del camino.


  —Estaba deseando estirar las piernas —exclamó Ginger cuando descendió del caballo.


  —Sí, es una bendición del cielo poder hacerlo —comentó Stan.


  Katharine se enfrentó a Jim y preguntó:


  —¿Será prudente encender fuego?


  —Estrictamente para cenar. Luego lo apagaremos.


  Y dirigiéndose a Stan, añadió:


  —Nosotros dos haremos guardia toda la noche.


  —Sí, podemos turnarnos. Así evitaremos sorpresas desagradables.


  Katharine preparó la cena, ayudada por Ginger.


  No cruzaron ni media palabra. La tensión entre ambas resultaba evidente.


  Cuando se sentaron alrededor de la hoguera, Katharine habló a su marido:


  —¿Y si olvidásemos el asunto del filón?


  Stan la miró perplejo.


  —¿Olvidarlo? Pero si casi lo hemos conseguido, Katharine.


  Jim se volvió hacia ambos y exclamó:


  —Dentro de poco estaremos en Arizona. ¿Por dónde se halla la mina, Stan?


  —Muy cerca de aquí. En el Gran Cañón.


  Jim hizo una mueca llena de escepticismo.


  —Que yo sepa, lo único que encontraremos en este lugar es tierra árida y, tal vez, bandas de forajidos.


  Stan Wilder sacó un papel doblado que guardaba en el pecho y se lo mostró a Jim.


  —Fíjate bien, Jim.


  Este observó el plano con atención.


  —En efecto, no está a más de dos días de camino. Pero dudo que hallemos tu filón, Stan. Y de verdad que me gustaría equivocarme.


  —Por lo menos lo intentaremos, ¿verdad, Jim?


  —Claro, muchacho.


  —¿Y si no existe tal filón? —quiso saber Ginger.


  —Marcharemos rápidamente de este lugar. ¿De acuerdo, Stan? —inquirió Jim.


  —De acuerdo, amigo.


  Apagaron el fuego con toda rapidez. La primera guardia la hizo Stan. Katharine se acostó en el interior del carro y Jim y Ginger lo hicieron aparte.


  Katharine se hizo el propósito de dormir sin pensar en nada, pero las risas del pistolero y su rubia compañera llegaban nítidamente hasta ella.


  ¿Hasta cuándo tendría que soportar el desvergonzado juego amoroso de aquellos seres despreciables?


  Se arropó más cuidadosamente, escondiendo la cabeza bajo el embozo.


  No consiguió su propósito. Los susurros seguían llegando hasta ella.


  Aquellas risas resultaban obscenas a sus oídos.


  Aquellos gemidos le producían asco.


  Nerviosa, se incorporó. Entonces se percató de que el silencio más absoluto reinaba en aquel lugar.


  ¿Había escuchado realmente aquellas risas o habían sido fruto de su imaginación?


  Katharine no lo sabría jamás.


  Alterada, se tendió nuevamente. Un sudor frío había empapado su cuerpo mientras que un malestar continuo no cesaba de roer su espíritu.


  Katharine Wilder estaba obsesionada.


  Y ella sabía muy bien cuál era la cause de su inquietud.
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  Aquel grupo de jinetes cabalgaba sin prisas por los accidentados terrenos próximos al Gran Cañón.


  Se percibía que sus hombres conocían bien aquellos parajes, que estaban habituados a recorrerlos con frecuencia.


  Sus jetas eran impresionantes. Se identificaba a la legua que se trataba de un grupo de forajidos que regresaba, después de cometer cualquier fechoría, a resguardarse en su guarida. Se dirigían, sin duda, hacia un lugar concreto.


  De pronto, uno de ellos quedó paralizado.


  Primero se hurgó la nariz y luego se rascó la nuca, sin dejar de mirar absorto a lo lejos.


  Los demás no le prestaron la menor atención, puesto que iban hablando animadamente entre ellos.


  —Hemos tenido visita, jefe —advirtió.


  Un individuo completamente vestido de negro, de porte más inquietante que los restantes, y con una cicatriz que le cruzaba la mejilla de parte a parte, preguntó fríamente:


  —¿A qué te refieres?


  El fulano carraspeó antes de responder:


  —Un carro, con un hombre y una mujer en el pescante, y otra pareja que les sigue, abandonan nuestra guarida. Seguro que han estado merodeando por allí.


  El sujeto vestido de negro y los otros tipos que le acompañaban, quedaron de una pieza al mirar hacia el lugar indicado y comprobar que era verdad lo que su compinche decía.


  El individuo del traje negro se mostró contrariado.


  —¿Qué se les habrá perdido a esos? Los hombres del sheriff llevan años intentando dar con nuestro escondite sin conseguirlo, y esa familia de patanes acude tan tranquilos aquí, igual que moscas a un panal.


  Algunos bromearon entre sí.


  —A lo mejor llevan intenciones de levantar un poblado en mitad de este desierto…


  —Con su iglesia incluida.


  El jefe cortó malhumorado:


  —¡Silencio, estúpidos! La cosa no es para tomársela a broma. Algo andan buscando. Pero… ¿qué?


  —¿Y si intentáramos cazarles?


  —Están demasiado lejos y marchan por buen camino El nuestro es muy accidentado.


  —No les dejarás ir tan campantes —se alarmó uno de los sujetos.


  —Habrán visto lo que guardamos en el interior de la guarida —indicó otro.


  —¡Incluso pueden habérselo llevado! —sentenció un tercero.


  —También pueden delatarnos…


  El sujeto vestido de negro miró a sus hombres, fastidiado, y dijo en tono cortante:


  —¿Me tomáis por un imbécil?


  Y mirándoles con dureza, añadió:


  —Cuatro de vosotros les seguiréis hasta darles alcance. Luego, les liquidáis.


  Tras aquella orden, cuatro jinetes se separaron de sus compinches para obedecer la tajante orden de su siniestro jefe.


  Este seguía observando contrariado la nube de polvo que se perdía a lo lejos.


  —Me gustaría saber qué han venido buscando esos cretinos.


  * * *


  Lo que había sucedido en aquella guarida era muy simple:


  —Bueno, Stan. Este es el lugar que indica el plano. El tipo no te engañó.


  —¿Te das cuenta, Jim? ¡Hemos encontrado la mina!


  Jim seguía mostrándose escéptico:


  —Hemos encontrado el lugar, amigo. Lo de la mina está por ver.


  Dejaron el carro junto a la roca y los cuatro ascendieron hasta ella.


  —Aquí hay señales de que ha habido gente —exclamó Ginger.


  —Sí, hay restos de hogueras —confirmó Katharine.


  —¡Mira, Stan! —gritó Jim—. ¡Hay sacas de Banco repletas de dinero!


  —¡Caray! —se extrañó Wilder.


  Jim le miró socarrón y dijo:


  —¡Aquí tienes tu filón! ¡El fruto de un sinfín de robos! ¡Es una guarida de forajidos!


  Stan no terminaba de dar crédito a lo que veía.


  —Aguarda, aguarda… Quiero rascar las paredes con mi cuchillo.


  Stan comenzó el trabajo, pero se desilusionó al cabo de poco tiempo de intentarlo.


  —Tienes razón, Jim. Dudo que jamás haya habido oro en este lugar.


  —Te repito que el tipo que te lo descubrió se refería a esto —puntualizó Jim mostrando un buen fajo de billetes a Stan—. ¡Es un verdadero filón!


  —Sí, el sujeto debía ser un forajido y debía pertenecer a la banda —reconoció Stan.


  —¿Y no podríamos coger una de estas maravillosas sacas? —preguntó Ginger.


  —Ni lo sueñes —exclamó Jim—. Los bandidos no tardarían en pisarnos los talones. Hemos de salir de aquí sin que se den cuenta de que sabemos dónde se esconden. Tenemos que dejarlo todo igual como lo hemos hallado.


  —¿Y si únicamente tomamos un fajo de esos billetes…? —insistió la rubia.


  —No, Ginger. Si sospechan que hemos dado con su guarida lo podríamos pasar mal —recalcó Jim.


  —Larguémonos con rapidez —propuso Stan.


  Y a pesar de la tentación que representaba aquel dinero, se alejaron apresuradamente.


  * * *


  Cuando acamparon a varias millas del lugar, Ginger se mostró preocupada:


  —¿Hacia dónde nos dirigimos ahora?


  —No tenemos otra solución que emprender el camino que lleva a California —aclaró Jim—. De lo contrario, habríamos de cruzar el Gran Cañón.


  —Eso no me seduce —dijo Stan.


  —Pero California está llena de desaprensivos —manifestó Katharine.


  —Pero allí se vive. El Gran Cañón puede ser una tumba —respondió Jim.


  —¡Y donde hay vida hay alegría! —exclamó Ginger sonriendo.


  Katharine se mostraba inquieta con la idea de ir a California. Se acercó a su marido.


  —¿Crees que a nosotros nos interesa ir, Stan? —preguntó.


  —No nos queda otra alternativa, querida. Además, si la gente se enriquece allí, ¿por qué no hemos de conseguirlo nosotros?


  —Sí, tal vez, pero… Nosotros no somos como Jim y Ginger… Nos gustaría una tierra más tranquila.


  —Pero no podemos escoger. Siento haberte metido en este lío.


  Katharine sonrió a su marido.


  —Bien, no te preocupes demasiado por lo que te he dicho. Voy a buscar agua para preparar café.


  —Gracias, querida Nos sentará bien una taza.


  Al cruzar junto a Jim y Ginger, la mujer les observó con tirantez.


  —¿Quiere que le ayude a llevar el agua, señora?


  —No es necesario. Solo voy a buscar un poco para hacer café.


  —¿Sabe cuál es este río?


  —Pues no.


  —El Colorado.


  —Tiene un bonito nombre —dijo Katharine, intentando esbozar una sonrisa.


  Cuando se hubo alejado, Stan se sentó junto a la pareja.


  —Lo siento por ella —manifestó—. Pensaba poder ofrecerle una vida mejor.


  —No te preocupes, Stan. Katharine comprende lo sucedido —le tranquilizó Jim.


  —Y estoy segura de que California le encantará —dijo Ginger—. ¡Se explican tantas cosas bonitas de esa tierra!


  Jim la observó con seriedad.


  —¡Solo mentiras! He estado en California muchas veces, Ginger. Es una tierra como otra cualquiera, y desgraciado el que va allí a buscar oro. Tal vez encuentre un filón, pero lo más seguro es que no viva para contarlo.


  —Siempre andas de un lado para otro, Jim. ¿No te has hartado de viajar?


  —Estoy cansado de muchas cosas, Ginger… De demasiadas… Pero tengo que seguir… En realidad, envidio una vida tranquila como la de Stan.


  Este le miró divertido y recalcó:


  —No te veo con esposa e hijos, llevando una existencia sedentaria, Jim.


  —¿Por qué no? —se enojó Ginger.


  Stan prosiguió:


  —He estado observando a Jim durante el tiempo que hemos viajado juntos. Hay algo en su interior que no le permite el sosiego.


  —¿Y qué crees que puede ser? —preguntó Jim a su amigo.


  —No lo sé… Tal vez tu proceder, quizá poco escrupuloso, que no te permite estar en paz contigo mismo. Seguramente, con un comportamiento más recto encontrarías la tranquilidad interior que necesitas.


  —Tal vez… —dijo Jim sonriendo con ironía.


  —¡Qué palabras tan bonitas, Stan! —musitó Ginger, admirada.


  En aquel momento, el rostro de Jim se crispó.


  Apareció de nuevo la mirada fría y la expresión brutal que Stan ya había sorprendido en otras ocasiones.


  Con una rapidez inusitada, fuera de lo común, se llevó la mano a las cachas y soltó un par de plomos.


  Dieron de lleno en el tipo que ni Stan ni Ginger siquiera habían visto.


  Se desplomó pegando un aullido que consiguió erizar los pelos de Ginger.


  Luego, Sturges, manteniendo su mueca helada, le dio de nuevo al gatillo. Esta vez hirió a otro sujeto en el brazo. La pistola de este cayó al suelo. Antes de que pudiese recogerla, Jim ya le tenía agarrado por el cuello, atenazándole hasta casi estrangularlo.


  —Ahora me vas a contar a qué has venido —rugió.


  Al tipo le faltaba el aire y apenas podía hablar. Jim apretó de nuevo su cuello para dejar bien claro que era él quien mandaba allí.


  —¡Desembucha ya!


  El tío se había quedado casi sin voz, pero no obstan te cantó mejor que un tenor en plena ópera.


  —Teníamos orden de liquidaros… Pero, de momento, solo hemos secuestrado a la mujer…


  —¿A qué mujer? —se extrañó Jim.


  —A la que ha ido al río.


  —¡Katharine! —chilló Stan.


  —¿Por qué? —quiso saber Jim.


  —Habéis descubierto nuestro escondite…


  —¡Imbéciles! ¡No íbamos a delataros! —aulló Jim.


  —Pero el jefe no estaba seguro de que fuera así.


  —¿Dónde está ahora Katharine? —preguntó Stan.


  —Lo más seguro es que, al escuchar los disparos, se la hayan llevado a la guarida… Como rehén.


  —¿Quién es ese maldito jefe al que te refieres? ¿Cuál es el nombre de ese perro sarnoso?


  El tipo dudó unos instantes, pero finalmente soltó:


  —Richard Walston.


  Al escuchar aquellas palabras, un escalofrío recorrió la columna vertebral de Jim.


  ¡Por fin había dado con Richard Walston!


  ¡La repugnante rata asquerosa que durante tantos años le había quitado el sueño!


  Casi sin darse cuenta, apretó de nuevo el cuello del forajido y rugió:


  —Si te dejo con vida es únicamente para que le lleves este mensaje al cabrón de tu jefe. Dile que soy Jim Sturges. Que deje libre a la mujer. Que la cuenta la tiene pendiente exclusivamente conmigo. ¿Has entendido?


  El individuo hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  Al pobre ya no le salía ni un hilo de voz.


  Cuando Jim le soltó, se perdió con toda rapidez en la espesura, igual que si le persiguiera el mismísimo diablo.


  Ginger miró a Jim.


  La extremada palidez de este era evidente.


  —¿Qué te ocurre, Jim?


  —Nada —respondió secamente.


  Stan permanecía abatido.


  —¡Pobre Katharine! Todo ha sido por mi culpa. Por intentar descubrir ese maldito filón.


  La mirada de Jim era más fría que la hoja de la guillotina.


  —A mí me has descubierto un verdadero filón, Stan.


  Ginger se inquietó más.


  —Jim, ¿quién es Richard Walston?


  Las mandíbulas de Jim Sturges se contrajeron al escupir:


  —¡Un grandísimo hijo de puta!


  * * *


  Richard Walston se fijó atentamente en la muchacha que permanecía acurrucada en un rincón de la cueva.


  Al matarife le gustaban las mujeres y no tardó en darse cuenta de que, a pesar de sus ropas sencillas, Katharine era una hembra sensacional. Sus pechos eran opulentos y su cintura breve. La tersura de su piel, de alabastro; y el color de sus labios, de un rojo intenso.


  ¡Aquella tía estaba para comérsela!


  ¡Y tan calladita!


  ¡Tan modosita!


  ¡Al fulano se le hacía la boca agua!


  Se acercó hacia Katharine y la mirada fría de desprecio que esta le dirigió le cortaron un tanto.


  ¡Aquella gata tenía las uñas afiladas!


  Pensó que él se las limaría.


  No debía andarse con muchos rodeos.


  Se sentó a su lado y, atrayéndola hacia sí, le dio un beso en plena boca.


  Al sujeto le gustó el asunto, pero lo que ya no le agradó tanto fue el arañazo que Katharine le hizo en el cuello, apretando con fuerza sus cinco dedos contra la piel del pistolero.


  Las uñas de la mujer se llevaron la carne a tiritas.


  El cuello se le cubrió de sangre.


  El dolor fue tan intenso que Richard Walston pegó un aullido.


  Sus compinches rieron burlones y eso le enojó más.


  —Te crees muy graciosa, ¿verdad, zorra?


  Se inclinó de nuevo hacia ella, pero Katharine flexionó su cuerpo y le propinó una patada en el bajo vientre que hizo que Walston se encogiera aullando de dolor.


  —Se resiste, ¿eh, jefe?


  Walston no podía ni hablar. La patada le había dejado mareado. El dolor le tenía «groggy».


  Cuando pudo reponerse, una expresión terrorífica se dibujó en su rostro.


  Era un tipo siniestro, espeluznante.


  Katharine se asustó cuando vio que, a pesar de la palidez del rostro del hombre, la cicatriz que le cruzaba la cara se ponía al rojo vivo, debido a la tensión de sus músculos.


  —¡Ahora sabrás lo que significa desafiarme, perra!


  —¿La sujetamos, jefe?


  Así se disponían a hacerlo, y Katharine lo hubiera pasado muy mal de no llegar en aquel instante el sujeto que Jim había dejado con vida.


  Al verlo herido y tan maltrecho, Walston se olvidó de Katharine y se encaró con él.


  —¿Dónde está tu compañero?


  —Le han liquidado.


  El rostro del pistolero se contrajo.


  —¿Acaso sois peleles? —preguntó irritado.


  El tío, que todavía hablaba con dificultad, repuso:


  —Ignoras con quién tendrás que vértelas, Walston.


  —¿Qué pretendes decirme? —se exasperó el aludido.


  —Uno de los tipos es Jim Sturges.


  Richard Walston esbozó una amplia sonrisa.


  Había oído hablar de Jim.


  Sabía cómo las gastaba.


  Y no ignoraba la cantidad de fulanos que había mandado al otro barrio.


  Por fin encontraba a un contrincante de su talla. Los demás eran alfeñiques. No contaban para Richard Walston.


  —¿Qué más sabes? —inquirió complacido.


  —Me preguntó el nombre de mi jefe, y cuando supo que eras tú aumentó su irritación.


  —Se pondría nervioso… —rio Walston.


  —Dijo que teníais una cuenta pendiente —puntualizó el tipo.


  Richard Walston se extrañó:


  —¿Una cuenta pendiente? ¡Ese tío está majara! ¡Nuestras vidas jamás se han cruzado!


  —También me dijo que soltaras a la mujer.


  La sonrisa del forajido se hizo más amplia.


  —Que acuda a rescatarla…


  —Pues no te extrañes de que lo haga.


  —Será un placer recibir a un individuo de su calaña. A excepción de mañana por la mañana, que tenemos planeado el asalto a la diligencia de Tucson, me tendrá a su disposición.


  —¿Y si acude precisamente mañana? —preguntó el sujeto que por propia experiencia ya sabía cómo las gastaba Jim.


  Walston se lo aclaró:


  —¿Quieres que vuelva a cabalgar esta noche el mismo camino que ya ha recorrido durante el día? No, ese tipo no es idiota y no se presentará aquí fatigado. Primero recuperará fuerzas.


  Entonces, volviéndose hacia Katharine, que estaba escuchando en silencio, le preguntó:


  —¿Es Jim Sturges tu hombre?


  Ella negó con la cabeza.


  —Hay otro tipo —explicó el que servía de mensajero— y, también, otra mujer.


  —Pues nos quedaremos con las hembras y liquidaremos a los dos prójimos —sentenció Walston.


  Mirando a Katharine de hito en hito, exclamó:


  —Lo nuestro queda pendiente, zorra. Mañana tengo un trabajo complicado y no puedo permitirme el lujo de estar para el arrastre. Cuando ese pistolero acuda a buscarte, tu piel se estará curtiendo al sol. No pienses que me olvido de la patada que me has dado. La pagarás muy cara.


  Uno de los de la banda puso su zarpa en el talle de Katharine.


  —Mañana tengo que quedarme de guardia, jefe. ¿Por qué no me la cedes para que mate el aburrimiento?


  Walston pegó un puntapié al brazo del hombre e hizo que soltara a Katharine.


  —¡Esa tía es mía! ¡No se te ocurra tocarla! —tronó.


  A Katharine comenzó a deshacérsele el nudo que tenía en la garganta. Por lo menos, durante la noche nadie la molestaría.


  Cuando estuvo segura de que todos los forajidos estaban durmiendo a pierna suelta, se incorporó. Sabía que había un vigilante pero, no obstante, intentaría huir.


  Salió al exterior y el aire fresco le pegó en pleno rostro. Se sintió aliviada.


  Pero aquella voz pegajosa sonó horrible.


  —¿Vienes a buscarme, preciosidad?


  La mujer le miró asqueada.


  —Quiero respirar aire puro.


  El tipo insistió:


  —Estoy seguro de que te gusta dormir en compañía de un macho.


  El sujeto se le acercó tanto que Katharine le advirtió:


  —Si me pones una mano encima gritaré.


  —¡Si lo haces te machacaré el cerebro!


  —¡Y a ti, Richard Walston te romperá el alma!


  —Diré que intentabas huir…


  —¡Y yo, que tú querías violarme!


  Al susurro de las voces, otro fulano se acercó. También estaba de guardia. Con él no contaba Katharine.


  —¿Qué os lleváis entre manos?


  —Nada. La señorita sale a respirar aire.


  —¡Pues que respire sin hablar! ¡No hay que despertar a los otros! ¡Mañana les espera un trabajo duro!


  Katharine se mordió el labio hasta hacerlo sangrar. Se sentía contrariada al comprobar que era imposible escapar.


  Los tíos la miraban desconfiados, rifle en mano.


  El último que había llegado musitó:


  —¡Pasa adentro, zorra! ¡Ya has respirado bastante por esta noche!


  Katharine obedeció de mala gana. Se acurrucó a un lado, lejos de los demás hombres, y aguardó a que amaneciera.


  Cuando las primeras luces del alba comenzaron a brillar, entró uno de los tipos.


  —¡En pie! ¡Es la hora! —gritó.


  Todos se levantaron sin rechistar. Calentaron café pero no le ofrecieron a la mujer.


  Andaban de un lado para otro, ajustándose sus armas en las caderas y ultimando los detalles.


  Nadie le hacía el menor caso a Katharine.


  Por el contrario, ella lo observaba todo.


  Sintió un estremecimiento cuando vio que Richard Walston se colocaba unos guantes negros.


  Este, advirtiendo su mirada, le susurró:


  —Siempre que disparo lo hago con guantes. Es una vieja costumbre.


  Y ampliando generosamente su sonrisa, lo que dio una mueca repugnante a su rostro, añadió:


  —Me los pongo exclusivamente para matar.


  Katharine se encogió más si cabe, y el matarife se sintió muy satisfecho del efecto que sus palabras producían en la joven.


  Ya se disponían a marchar, cuando Richard Walston se detuvo, dudando.


  —Tal vez sería mejor dejar a un par de hombres más… No le diera a ese Jim Sturges por venir, precisamente, esta mañana.


  —No estaría de más, jefe. Nosotros podemos hacer el trabajo sin ellos.


  Walston indicó a dos individuos que se quedaran en el lugar y les recomendó:


  —Tengo la certeza de que ese tipo no aparecerá, pero, por si acaso, tened los ojos bien abiertos.


  —No temas, Walston. Somos cuatro. Puedes confiar en nosotros.


  Después se largaron al galope y Katharine quedó envuelta en una auténtica zozobra.


  Si Jim y Stan no acudían en su busca aquella misma mañana, ella lo pasaría muy mal.


  Pero el campamento de su marido quedaba lejos…


  ¿Habrían cabalgado los dos hombres toda la noche?


  ¿O tendría razón Walston al creer que Jim querría asegurarse de su triunfo y acudiría al lugar sin prisas?


  Katharine se mordía los puños hasta hacerlos sangrar. Sin embargo, confiaba en Jim.


  Y… naturalmente, también en Stan.


  * * *


  —¡Esos tipos se las piran, Jim!


  —Te lo dije, Stan. No pueden imaginar que ya nos hallemos tan cerca.


  —¿Cuándo subiremos a la guarida?


  —Espera a que se confíen.


  Los ojos de lince de Jim Sturges otearon el horizonte. Divisó el humo del cigarrillo que fumaban los vigías.


  Aquel era el momento apropiado.


  —¡Avancemos! —indicó Sturges.


  Con el máximo sigilo se fueron acercando hacia el lugar.


  Los centinelas estaban alerta, pero no lo suficiente como para distinguir a aquel par de «topos» reptando por la montaña.


  El primero de ellos iba a colocarse el cigarrillo nuevamente en la boca, cuando las poderosas manos de Stan le atenazaron. La derecha del granjero cayó de filo sobre aquel cuello y le rompió las vértebras.


  El tipo se desplomó como un pelele sin proferir un solo grito.


  Pero el ruido del hombre al chocar contra el suelo alertó a uno de los guardianes.


  —He oído un sonido extraño —se inquietó.


  Otro de los sujetos le miró fastidiado.


  —Figuraciones tuyas.


  Cuando el certero impacto de Jim le partió la mandíbula en mil pedazos supo qué su compañero tenía razón.


  ¡Pero era demasiado tarde para reflexiones!


  ¡El tío pertenecía ya al mundo de los muertos!


  Los otros dos vigías se pusieron en guardia.


  Estaban sorprendidos.


  Oían los petardos pero no sabían por dónde iban. Uno vio a Jim y se dispuso a disparar su rifle.


  Quedó solamente en un intento, porque no lo consiguió. Se fue al otro barrio con el dedo en el gatillo.


  ¡Tal vez pudiera dispararle al diablo!


  El otro, con el percutor dispuesto, miraba hacia todas direcciones, sin saber hacia dónde apuntar.


  Cuando Stan cayó sobre él salió de dudas.


  ¡Lástima que entonces no pudiese utilizar la artillería!


  Los puños del granjero le destrozaron la jeta. Y Jim, sin pestañear, le metió un plomo en el corazón.


  Los cuatro guardianes habían pasado a mejor vida.


  ¡A Richard Walston no le gustaría aquello!


  Pero ni Jim ni Stan lo pensaron siquiera. Entraron en la roca y vieron a Katharine más muerta que viva.


  La primera mirada que les dirigió la mujer fue para Jim.


  La admiración brillaba en sus ojos.


  El pistolero sintió cómo aquellas pupilas le traspasaban, pero se quedó clavado en su sitio.


  Stan fue hacia la mujer y la abrazó efusivamente, loco de alegría.


  —¡Katharine, amor mío!


  —Hemos de marcharnos rápido —apremió la mujer—. Ellos no tardarán en volver. Se disponen a asaltar la diligencia de Tucson.


  Stan vaciló y dijo:


  —Tal vez debiéramos advertir a los de la diligencia o incluso ayudarles…


  La mirada de Jim quedó helada.


  —No cuentes conmigo para eso.


  Stan observó a su amigo.


  —¿No te importa el daño que pueden hacer esos desaprensivos? —preguntó.


  La respuesta de Sturges fue seca, cortante:


  —No, si no me afecta a mí.


  Stan, contrariado, manifestó a Jim.


  —¿Por qué te obstinas en ser un egoísta, Jim?


  —Soy como soy. Nuestras filosofías son distintas, Stan. Tú eres una excelente persona y actúas como tal. Yo hace tiempo que dejé de serlo. Para mí únicamente tiene valor la ley del más fuerte.


  —Me has ayudado mucho, amigo… Y, según tus teorías, no sé por qué… Pero no sería hombre honrado si no te dijera que me pareces también un desaprensivo.


  Jim Sturges le miró con marcada ironía y respondió:


  —¡Y tú un ingenuo!


   


   


  8


  —¡Los cuatro están fiambres, jefe!


  —¡Les han liquidado!


  —¡Jim Sturges ha estado aquí!


  Walston no podía dar crédito a lo que veían sus ojos. Su rostro se tomó pálido y su cicatriz roja.


  Sus hombres le observaban con cierto temor. Por experiencia sabían cómo las gastaba el pistolero cuando algo le contrariaba.


  Por fin rugió:


  —¡Maricas! ¡Dejarse matar por dos tipos!


  Solo de pensar que se habían llevado a Katharine le llenó de cólera. Aquella zorra estaría muy orgullosa de haberse librado de él. Pero Richard Walston se contuvo. Sabía que la cosa no quedaría así. Todavía restaba una baza por jugar.


  Uno de sus hombres propuso:


  —¿Quieres que les persigamos, Walston?


  Este, pensativo, encendió un cigarro y, tranquilamente, expelió el humo.


  —No —repuso finalmente.


  —Pero se alejarán y no volveremos a verles.


  —Ese Jim Sturges dijo que tenía una cuenta pendiente conmigo… No sé de qué se trata, pero si es así, acudirá a mi encuentro.


  Esbozando una amplia sonrisa, sentenció:


  —¡Y yo le estaré esperando!


  * * *


  Ginger estaba enojada con Jim.


  —¿Por qué demonios quieres enfrentarte a ese pistolero? Habéis rescatado a la señora Wilder. Lo más prudente sería largarnos.


  —Creo que Ginger tiene razón —intervino Stan.


  Jim Sturges les miró molesto. No sentía el menor deseo de darles explicaciones a sus amigos. En realidad, no le gustaba dar explicaciones a nadie.


  —Marchaos vosotros. Yo tengo que matar a Walston.


  —¡Quizá te mate él a ti primero! —gritó Ginger.


  —Tal vez…


  Ginger fusiló a Jim con la mirada. Sus ojos echaban chispas.


  —No lo comprendo, Jim. Tenemos la oportunidad de ir a California y te empeñas en estropearlo todo —se lamentó la rubia.


  —No te obligo a que me secundes, Ginger. Los Wilder te llevarán a California.


  —¡Pero yo quiero ir contigo!


  —En este caso, tendrás que aguardar.


  —¿Y quién me asegura que Walston no te dejará con más agujeros que un colador?


  —Tendrás que arriesgarte.


  Ginger estaba fuera de sí. Se enfrentó abiertamente con Jim:


  —¡Pues es un riesgo con pocas esperanzas! He oído hablar mucho de Walston. Es el mejor revólver de toda Arizona.


  —Sí…


  —¡Un sanguinario!


  —¡También! ¡Es el cabrón más frío y sanguinario que puedas imaginarte!


  La expresión de odio de Jim se hizo tan patente que todos le observaron un tanto sorprendidos.


  Ginger no pudo menos que preguntar:


  —¿Qué tienes contra él, Jim?


  Pero Jim Sturges no deseaba expresar con palabras todo el dolor que sentía en su corazón desde que Richard Walston destrozara a su mujer. Se limitó a responder:


  —Muchas cosas… Y demasiado largas para contar.


  Ginger se revolvió. Estaba molesta por no haber conseguido que Sturges le diera una explicación.


  —Está bien, Jim. Me quedaré a tu lado.


  —¡Nos quedaremos todos! —afirmó Stan—. A Walston le acompañan sus compinches.


  Y mirando a su mujer, preguntó:


  —¿Cuántos hombres tiene?


  Katharine dudó un segundo antes de responder:


  —Sin contar los cuatro que liquidasteis, dispone de cinco.


  —Cinco, y él seis… No demasiados —comentó Sturges.


  —Son muchos si tienes en cuenta que yo no soy un experto con las armas… —indicó Stan.


  —Pero con los puños no hay quien te gane —sonrió Jim.


  —¡Ellos no se dejarán atrapar con los puños! —aclaró Katharine.


  Su marido la miró un tanto molesto.


  —Si no es así, ya sé lo que tengo que hacer —exclamó cortante.


  —¿Cuándo terminaremos este asunto? —se impacientó Ginger.


  —Te mueres de ganas de llegar a California, ¿eh?


  —¡Naturalmente! —afirmó ella.


  —Pues debemos cazar al tipo en su guarida. Él no saldrá de allí. Sabe que quiero jaleo y me estará aguardando.


  —Pues ve en su busca cuanto antes, Jim.


  —Mañana… —asintió el aludido.


  Aquella noche todos permanecían callados. Cenaron en silencio y la primera en irse a acostar fue Ginger.


  Stan preguntó a Jim:


  —¿No sería mejor hacer guardia?


  —Walston montará guardia por temor a que le sorprendamos durante la noche, Stan. Nosotros podemos dormir tranquilos.


  —En este caso voy a descansar. Buenas noches.


  —Buenas noches, Stan.


  La señora Wilder terminó de guardar los cacharros de la cena y se sentó junto a Sturges.


  —¿Apagará el fuego, Jim?


  —Sí, yo lo haré.


  —Quiero darle las gracias, Jim.


  —¿Por qué?


  —Por salvarme de aquellos bandidos. Yo confiaba en usted. Sabía que vendría.


  —No fui yo solo. Stan me acompañaba.


  —Pero él se limitó solo a eso: a acompañarle. Usted fue quien mató a aquellos canallas y me libró de sus garras.


  —Su marido liquidó a dos tipos, Katharine…


  Ella se había acercado al hombre y este percibía la tibieza de su aliento.


  —Jim, yo…


  La mujer se echó en sus brazos y le besó apasionadamente en la boca.


  Al inesperado contacto de aquel cuerpo flexible, perfecto, Jim reaccionó devolviendo las efusivas caricias de la mujer. La abrazó con más fuerza y alargó el beso hasta que no le quedó aliento. Ella se dobló. Parecía que iba a desfallecer. Pero no, no fue así, Katharine besaba también con ansia.


  El cuerpo de la mujer temblaba y el de Jim también.


  De pronto, el pistolero se dio cuenta de aquella angustiosa situación.


  La soltó.


  Ella le miró extrañada, sedienta de más caricias.


  —No sigamos, Katharine —dijo Jim.


  Ella le sostuvo la mirada y musitó:


  —¿Por qué? ¿Acaso tiene miedo?


  —Sí… De usted.


  Ella le volvió a besar en la boca, pero esta vez él no la correspondió.


  —Me halaga que tengas miedo de mí, Jim.


  —Katharine, no se confunda… —titubeó Jim.


  Ella le miró indignada.


  —¿Confundirme? ¡Jamás he tenido las ideas tan claras! —le soltó la mujer.


  Y acariciando el pecho del hombre con verdadero deseo, añadió:


  —¡Abandonaré a Stan y me iré contigo, Jim!


  Jim Sturges estaba anonadado. La fría mujer había despertado por fin de sus muchas inhibiciones. En otra ocasión, en otras circunstancias, él se hubiera aprovechado, sin dudarlo, del plato suculento que se le ofrecía. Pero esta vez era distinto. Katharine era la esposa de Stan y, por vez primera en mucho tiempo, no deseaba quitarle la mujer a otro hombre.


  Ante su silencio, Katharine preguntó temerosa:


  —¿Acaso no te gusto?


  —Eres muy bella, Katharine. Pero eso no cambia las cosas…


  —Entonces, ¿es a causa de Ginger?


  —No es eso.


  Ella insistió de nuevo:


  —Yo puedo ofrecer más amor que esa rubia oxigenada… Ella ya no puede darte más, y yo, en cambio, te he dado muy poco.


  Jim comenzaba a sentirse molesto.


  —Katharine, eres la esposa de Stan.


  —¿Y qué? ¡A un hombre de tu reputación no puede preocuparle eso!


  —Esta vez sí.


  Ella le miró estupefacta.


  —¿Por qué? —acertó finalmente a preguntar.


  —¡Porque es mi amigo!


  —¡Tú no tienes amigos!


  —¡Stan es el único que tengo y quiero conservarle!


  Katharine comprendió y quedó atónita.


  Se sintió molesta.


  ¡No olvidaría fácilmente la humillación que le había hecho Jim!


  —¡Te has burlado de mí! —explotó la mujer.


  —El error ha sido de tu parte.


  —Pero tus miradas…


  —No eran las mías… ¡Eran las tuyas! —puntualizó Jim.


  —¡Insisto en que tus miradas eran insinuantes! —afirmó la mujer.


  —Únicamente en tu calenturienta imaginación.


  —¡Estúpido!


  —Demuestra ese amor que escondes a tu marido, Katharine. Él está loco por ti y le gustará saber que le amas. Seréis muy felices.


  —¿Te permites darme consejos?


  —Solo te digo que te fijes más en Stan. Es un tipo fabuloso.


  —Él no me ha hecho sentir lo que tú…


  —Perteneces a esa clase de mujeres que estáis eternamente insatisfechas, Katharine. Demuéstrale a Stan lo que pensabas demostrarme a mí y tendrás en él al amante perfecto.


  —¡Eres un cerdo, Jim! ¡Ahora no me iría contigo aunque me lo pidieras!


  —Jamás lo haría… No me gustan las tías complicadas.


  —¿Te gustan simples como Ginger?


  —Puede que sí.


  —Entonces habla claro y di que te llevan de cabeza las zorras.


  —Hay muchas clases de zorras, Katharine…


  Una ola de rubor cubrió las mejillas de Katharine Wilder. Llena de indignación se alejó de Sturges y se introdujo en el carruaje.


  Jim apagó el fuego y se tendió junto a Ginger.


  Esta se acurrucó a su lado.


  Jim pensó que tal vez estuviera despierta y que podía haberlo escuchado todo.


  Prefirió no averiguarlo.


  Al amanecer, Stan saltó del carro y vio que Jim ya estaba levantado, limpiando minuciosamente sus «Colt».


  Él, aunque sabía que sus disparos dejaban mucho que desear, se dispuso a hacer lo propio.


  Ginger se presentó junto a ellos y calentó café.


  La última en salir fue Katharine.


  La rubia la miró con curiosidad y vio que unas profundas ojeras se dibujaban en su rostro. Le tendió la taza de café caliente, sin intercambiar palabra alguna.


  —Creo que está todo listo. Podemos marchar ahora mismo —dijo Jim—. De todos modos, todavía estáis a tiempo de partir hacia California.


  —¡Voy contigo, Jim! —soltó Stan—. Nos sobrará tiempo para ir a California.


  Katharine miró a su marido con ojos de reproche y exclamó:


  —¡Pues yo preferiría llegar cuanto antes!


  Stan la observó extrañado.


  —No te olvides de que Jim me ayudó a rescatarte. No voy a dejarle ahora en la estacada.


  —De acuerdo —asintió la mujer de mal talante.


  En silencio, emprendieron el camino.


  Jim Sturges iba delante, seguido de las dos mujeres, montadas en el carro. Stan Wilder cerraba la marcha, cabalgando en el otro caballo.


  Jim tenía los músculos tensos y miraba sin cesar a su alrededor, igual que un halcón buscando a su presa.


  Una presa que no era fácil de cazar.


  Una presa que le estaba aguardando.


  Al poco de penetrar en los accidentados terrenos del Gran Cañón comenzó el baile. Un baile sin orquesta. La música la formaban el silbido de las balas.


  —¡Poneos a cubierto! —gritó Jim espoleando su caballo.


  Los dos hombres se dispersaron hacia los lados y Katharine, que sujetaba las riendas, fustigó a los caballos.


  Entonces ocurrió lo inesperado.


  Una cuerda atravesada en el camino hizo tropezar a los animales y el carro volcó.


  —¡Esos hijos de perra nos han preparado una trampa! —rugió Jim.


  —¡Hay que ayudar a las mujeres! —dijo Stan.


  —¡Aguarda! —ordenó su amigo—. ¡No te pongas al descubierto! ¡Es lo que ellos esperan!


  Jim miró hacia las mujeres. Las dos jóvenes habían quedado a salvo detrás del carruaje volcado.


  —¡No te muevas, Stan! ¡Ellas no se dejan ver por el momento!


  —¿Y si han sufrido daños?


  Jim vaciló antes de sentenciar:


  —Eso lo averiguaremos más tarde… De momento hemos de saber cuántos son y dónde están ocultos.


  Stan supo entonces que le había llegado el momento de actuar. Se levantó y echando a correr en zigzag, gritó a su amigo:


  —¡Mantente alerta, Jim!


  Las balas rozaron a Stan. Por suerte, este se arrojó en plancha hacia el suelo, ocultándose detrás de una roca.


  Aquello fue suficiente para que Jim descubriese a dos de sus enemigos.


  —¡He localizado a un par! —le gritó a Stan.


  —Voy a correr de nuevo, Jim. ¡Ten los ojos abiertos!


  Stan se dejó ver otra vez y una buena ráfaga de impactos pasaron muy cerca de él.


  Jim vio a tres tipos más.


  —¡Creo que son cinco! —vociferó a su amigo.


  —Comprobemos si su jefe está con ellos —tronó Stan, echando a correr en otra dirección.


  ¡Nuevo concierto de balas!


  ¡Ahora Jim tenía la seguridad de que únicamente eran cinco!


  —El jefe permanece en la guarida, Stan. Eso es únicamente una avanzadilla.


  Terminando de pronunciar estas palabras, apuntó hacia uno de los sujetos, que no se había cubierto del todo.


  El impacto le dio en el hombro. El tipo se balanceó igual que un tentetieso.


  Los revólveres de Jim volvieron a vomitar fuego.


  El sujeto cayó, pegando un alarido.


  —¡Cuatro! —puntualizó Jim en voz baja.


  Las mujeres, tendidas en el suelo, permanecían cubiertas por la lona del carro.


  Ginger miró hacia Katharine.


  —Señora Wilder, tengo una pierna atrapada. Si me ayuda creo que podré soltarme.


  Katharine la miró con una expresión tan glacial que la pobre Ginger creyó, por unos instantes, que la mujer no lo haría.


  Pero, finalmente, Katharine se deslizó hacia ella y la ayudó.


  Entrecruzaron sus miradas un instante. Ginger comprobó todo el odio que Katharine llevaba dentro.


  —Hemos de salir de aquí —dijo la rubia.


  —¿Cómo?


  —Corriendo al mismo tiempo en direcciones opuestas. No se olvide de coger un rifle —recordó Ginger.


  Así lo hicieron, y a los forajidos, distraídos por los disparos de los dos hombres, les cogió de sorpresa la repentina aparición de las mujeres.


  Estas pudieron ocultarse sin contratiempos, amparándose en el accidentado terreno.


  Los sujetos no se dejaban ver. No se arriesgaban. Por lo visto, les había impresionado la muerte de su compinche.


  Stan masculló:


  —¡Voy a ofrecerte un blanco, Jim!


  —¡Quieto, Stan!


  Pero el aludido no hizo el menor caso de los gritos de su amigo y se puso al descubierto nuevamente.


  Los cuatro tíos dispararon contra él, pero Stan era endiabladamente ágil.


  ¡Ninguno acertó en el blanco!


  Por el contrario, los plomos de Jim Sturges alcanzaron a uno entre ceja y ceja.


  Los tres restantes quedaron perplejos. No habían visto disparar a nadie de modo tan fulminante. A nadie, a excepción, claro está, de… Richard Walston.


  Eran tres contra dos, pero eso no les gustó a los sujetos. Además, habían de tener en cuenta a las mujeres, que también disparaban más o menos al azar, y esto les desconcertaba.


  Los tipos se hicieron una señal y se dispusieron a largarse.


  ¡Un error fatal!


  ¡Un suicidio!


  El primero fue alcanzado de pleno por Stan que, como una tromba, se le echó encima. El individuo quiso usar su artillería. La tenía dispuesta. Pero la patada del granjero la mandó por los aires.


  El tipo, durante un par de segundos, fue incapaz de reaccionar. Cuando lo hizo, ya se desplomaba hacia atrás impulsado por el potente «uppercut» que Stan le había propinado.


  Pero era un sujeto duro de pelar. Sacó un cuchillo y se lo arrojó a su enemigo. No contaba con la agilidad y la flexibilidad de Stan que lo evitó, echándose hacia un lado.


  Stan mordió el polvo, aunque solo por breves segundos. Con un salto inverosímil se puso de nuevo en pie.


  Esta vez cogió al tipo y le sacudió de lo lindo, igual que a un pelele. Finalmente, de un potente directo le lanzó hacia atrás. El individuo se partió el cráneo contra una piedra.


  ¡Mala suerte!


  El otro, que también escapaba, era más listo. Más precavido. Quiso hacerse con una de las mujeres para protegerse.


  Cuando Katharine, de repente, le vio acercarse, no lo dudó: disparó su rifle a boca de jarro.


  El impacto hizo que el tipo se elevara un tanto en el aire. Quedó destrozado. La mujer salpicada por la sangre.


  Pero no era su sangre, sino la de su enemigo.


  ¡Eso la hizo respirar tranquila!


  Con la manga se limpió el rostro, soltó el rifle y salió al descubierto.


  ¡Se había olvidado del otro tipo que quedaba!


  El fulano no se anduvo por las ramas. En un instante estuvo junto a ella, apuntándole en la sien con su revólver.


  —Si intentáis algo contra mí, le vuelo la cabeza —gritó a modo de ultimátum.


  Y lo hubiera sido de no enfrentarse con un pistolero de la talla de Jim Sturges.


  Este no vaciló y apretó el gatillo. Con una precisión deslumbrante, casi irreal, el impacto destrozó la mano del forajido.


  El tío pegó un aullido de rabia. Quiso disparar con la izquierda, pero dos balas más se incrustaron en su cuerpo. Una en el corazón y otra en el estómago.


  Esta vez el alarido fue más fuerte y siniestro.


  Fue su último grito antes de palmarla.


  Ginger exclamó con júbilo.


  —¡Les hemos liquidado!


  Y plantándose frente a Stan, la mujer le sonrió ampliamente al decirle:


  —¡Es usted un auténtico atleta!


  —¿De veras se lo parezco? —preguntó el granjero sorprendido.


  Ginger asintió admirada.


  —¡Jamás había visto a un tipo tan ágil como usted!


  ¡Salta como un jaguar y se dobla como un junco!


  Katharine observó a Ginger con ojos llenos de ira.


  Esta captó a la perfección el significado de aquella mirada y se alejó de Stan.


  Pero el granjero se volvió a contemplarla en silencio.


  Apreció lo bonita que era, incluso de espaldas.


  ¡Aquella retaguardia era toda una tentación!


  Cuando Katherine quiso hablar con su marido para reprochárselo, el hombre soltó un grito:


  —¡Cállate!
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  —¿Vas a ir en busca de Walston? —preguntó Stan. El pistolero limpiaba ávidamente sus «Colt».


  —No. El será quien venga. Le esperaré tranquilamente.


  —¿Tan seguro estás?


  —Sí —afirmó Sturges—. Ha escuchado el concierto y ha comprobado que sus compinches no han regresado. Ya sabe a qué atenerse.


  —Podríamos haber muerto todos en esta refriega —musitó Ginger.


  —Sea como sea, él acudirá a comprobarlo.


  Colocó sus «Colt» dentro de las fundas y encendió un cigarro.


  —Por el momento, respiremos tranquilos, amigos.


  —¡Buena falta nos hace! —rio Stan—. Creo que ahora el trabajo ya es exclusivamente tuyo, Jim.


  —Así es. Estoy esperándole con verdadero placer. Ese hijo de zorra me las pagará todas juntas.


  Ginger le miró, curiosa, pero no se atrevió a preguntar nada a Jim.


  El sol comenzaba a ocultarse y el cielo estaba teñido de rojo. Fue entonces cuando percibieron la negra silueta de un jinete.


  Jim se incorporó de un salto.


  Cuando el hombre estuvo relativamente cerca, le gritó:


  —¿Richard Walston?


  El recién llegado afirmó:


  —Yo soy. ¿Eres tú Jim Sturges?


  Jim tardó un tanto en responder y lo hizo lentamente.


  —En efecto.


  —He oído hablar de ti.


  —Lo celebro.


  —Me tienta enfrentarme contigo, amigo. Quiero comprobar si eres tan rápido como realmente dicen —masculló Walston.


  —Pronto lo sabrás.


  —Dudo de que lo seas más que yo. Estás hablando con el mejor tirador de Arizona.


  —Eso dicen…


  —Me han informado de que tienes una cuenta pendiente conmigo. Que yo recuerde, nunca te habías cruzado en mi camino.


  —Tú te cruzaste en el mío… Lo nuestro data de hace siete años, Walston.


  —No sé de qué me hablas.


  —Te refrescaré la memoria.


  —¿Crees que es necesario? —argumentó Walston—. Pienso matarte de todos modos.


  —Sí, es necesario… Al menos para mí. Eres el perro más asqueroso que he conocido. Tus fechorías son innumerables y alucinantes. Desbordan todo lo imaginable.


  —No exageras, amigo. Soy el peor de todos. Por eso sobrevivo.


  —¿Recuerdas que violaste a una mujer en…?


  —¡No te canses en darme detalles! He violado a muchas mujeres y las he olvidado a todas.


  —Esta era india…


  En el rostro de Richard Walston se dibujó una sonrisa siniestra.


  —La recuerdo. Era una fiera. Bellísima… Me dio mucho trabajo.


  A Jim se le hizo un nudo en la garganta pero consiguió exclamar:


  —¡Era mi esposa!


  —¿Una mujer india tu esposa? ¡Razón de más para que te liquide, amigo! Las indias son para pasar un buen rato. Jamás para casarse.


  —¡La destrozaste, Walston!


  —Te he dicho que se me resistió… Pero era imposible que la hallaras con vida, Sturges…


  —La hallé muerta, acuchillada, inmersa en un charco de sangre…


  —¿Y cómo supiste que fui yo?


  —Escribió en el suelo tu puerco nombre con su propia sangre… He estado buscándote durante todos estos años.


  Ginger se estremeció. Ahora comprendía por qué Jim odiaba tanto a Richard Walston.


  A Katharine también le recorrió un escalofrío de extremo a extremo del cuerpo.


  Pero fue Walston el que rompió de nuevo el silencio:


  —¿Me desafías a un duelo?


  Jim le miró con asco.


  —Preferiría machacarte la cabeza con una piedra, lo mismo que a una serpiente venenosa…


  Walston sonrió divertido. Las escenas tensas le complacían. Le excitaban de una manera especial.


  Era un cínico.


  El solo hecho de matar por matar le entusiasmaba.


  Era un frío matarife.


  Habló despacio, con calma:


  —No dejaré machacarme la cabeza, Sturges… Pero un duelo en toda regla será justo.


  —Pues prepárate —indicó Jim.


  El forajido montaba su caballo y Jim permanecía en tierra, esperando a que descendiera.


  Fue entonces cuando Katharine observó que Richard Walston llevaba puestos sus guantes negros.


  ¡Los guantes de asesinar!


  —¡No te fíes, Jim! —gritó la mujer.


  Pero fue demasiado tarde.


  Walston ya había sacado su revólver y disparado contra Sturges.


  El sexto sentido de este le impulsó a lanzarse al suelo.


  El impacto le rozó la cabeza.


  Un poco más y le hace estallar el cerebro en mil pedazos.


  —¡Eres un sucio traidor! —aulló Jim, tras rodar hacia una roca para ocultarse.


  —¡Ya te advertí que me gusta sobrevivir!


  Walston también se había protegido, conduciendo su caballo detrás de unos montículos.


  —Te mataré despacio, Sturges. Tu agonía será lenta —rugió el bandido.


  —¡Te ayudaré, Jim! —gritó Stan.


  La voz de este sonó contundente:


  —¡Ni se te ocurra, amigo! ¡No te lo perdonaría jamás! ¡Yo me encargaré de ese chacal!


  Pero Stan permanecía preocupado. El roce de la bala hacía sangrar la cabeza de Jim y su rostro estaba cubierto de sangre.


  Ginger puso una mano sobre el hombro de Stan, para tranquilizarle.


  Stan se volvió a mirarla.


  Aquellos ojos tan grandes y dulces, aquella mirada tan tierna, fueron como un sedante.


  —Jim no se dejará sorprender otra vez. Confía en él, Stan —le animó la hermosa rubia.


  Jim Sturges vio que su enemigo no había descendido todavía del caballo. A pesar de que permanecía oculto, el animal, inquieto, aparecía en parte y volvía a ocultarse de nuevo.


  Jim sacó el «Colt».


  En la próxima ocasión en que asomó un escorzo del caballo, Jim Sturges disparó tres veces.


  El animal se desplomó y Walston, que momentáneamente había quedado al descubierto, pegó un salto alucinante para ocultarse de nuevo.


  Jim hubiera podido meterle un plomo. Tenía la seguridad de que le hubiera acertado. Pero la idea de liquidar tan rápidamente a Walston no le gustaba. Aquel hijo de perra tenía que darse cuenta de que su fin había llegado. Tenía que sufrir antes de llegar al final.


  Walston, eufórico por haberse librado del disparo de Jim, exclamó:


  —Quizá resultas algo lento, Sturges…


  —Tal vez; de momento, únicamente me interesaba darle a tu caballo.


  —Puede ser, pero tengo que comprobarlo.


  Walston se puso en parte al descubierto y disparó contra el agazapado Jim. Antes de que tuviera tiempo de volver a esconderse, Jim ya le había incrustado una bala en el hombro.


  —¡Maldita sea! —rugió el bandido.


  —¿Te duele, Walston? —preguntó Jim.


  —Me has rozado el hombro, marica de mierda, pero no creas que tengo la mano inutilizada.


  —Para lo que va a servirte, mejor cortar esa mano, Walston —gritó Jim.


  —¡Iluso! ¿Crees que vas a conseguir ponerme nervioso?


  —¡Ni lo intento! ¡Eres un loco suficientemente frío como para matar a una mujer indefensa!


  —Así soy, amigo…


  —¡No me llames amigo, carroña!


  Walston no se mostraba de nuevo. Había comprobado ya lo rápido con que los revólveres de Jim podían escupir fuego.


  Sturges sentía deseos de terminar aquel duelo. Tanto tiempo recreando en su mente este momento, pensando que mataría despacio a Richard Walston, y ahora, de repente, tenía verdaderas ansias por acabarlo cuanto antes.


  Salió al descubierto, empuñando los «Colt», y gritó:


  —¡Defiéndete, Walston!


  Walston se asomó un instante y disparó un impacto a Jim. Este se echó a un lado y el disparo no le acertó. Pero al tiempo de hacer esta pirueta, sus dos «Colt» ya habían vomitado fuego sobre el bandido.


  Los plomos se incrustaron en la cabeza de Walston y le dejaron malherido.


  Sturges se acercó hacia él.


  —Te mueres, Walston.


  —Lo sé… Dispara el tiro de gracia, Sturges. Por favor…


  Jim le miró sin pestañear.


  Sus amigos se habían acercado y permanecían en silencio.


  Ginger, sin poderlo evitar, exclamó:


  —¡Déjale morir como a un perro!


  —Se lo merece… Pero…


  El «Colt» de Jim escupió fuego otra vez contra Richard Walston.


  El bandido acababa de recibir el mortal impacto.


  Tuvo un estertor y luego quedó inmóvil.


  Jim le miró asqueado y exclamó:


  —¡Larguémonos de aquí!


  Aquel profesional de la muerte había cumplido su juramento.
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  —¡Estamos en California! —exclamó Ginger con júbilo.


  —¿Y te parece un ambiente distinto? —se burló Jim.


  —Bueno, esto tal vez sea un pueblo de mala muerte, pero he oído hablar de lugares como San Diego, San Francisco…


  —¡Siempre llena de sueños, mi querida Ginger!


  —Esos sitios existen, cariño… —sonrió la aludida.


  —Sí, y son un verdadero barrizal —aseguró Sturges.


  Stan se dirigió a ellos:


  —Nosotros nos dirigimos hacia la Baja California. Tal vez si nos instalamos allí, las cosas nos vayan bien. Ahora no nos detenemos, seguimos camino hasta el próximo pueblo.


  —¡Pues ha llegado el momento de despedirnos, amigos!


  Jim fue hacia Katharine y le hizo una leve reverencia.


  —Señora Wilder, ha sido un placer conocerla.


  —Lo mismo le digo, Jim.


  Pero Sturges adivinó, por la fría mirada de la mujer, que no le había perdonado lo que para ella representaba una horrible afrenta.


  Luego, golpeando la espalda a Wilder, exclamó:


  —Stan, ya sabes que tienes en mí a un amigo.


  El hombre le sonrió:


  —Lo sé, Jim. He podido comprobarlo.


  A Ginger se le llenaron los ojos de lágrimas cuando le dijo a Stan:


  —¡Adiós, mi querido atleta! ¡Jamás le olvidaré!


  —Yo también la recordaré con agrado, Ginger.


  Y dirigiéndose a la despectiva Katharine, Ginger soltó fríamente:


  —Adiós, señora Wilder.


  Katharine la miró con rencor mal disimulado y musitó quedamente.


  —Adiós.


  Los Wilder marcharon, mientras que sus amigos les contemplaban un tanto melancólicos.


  —¿Me invitas a comer, Jim? —preguntó Ginger de pronto.


  —Me encantaría, Ginger. El caso es que…


  Ella le miró con desconfianza.


  —¿Qué?


  —Pues que también me largo.


  La sorpresa de la bella rubia fue grande. Le miró anonadada y, por fin, consiguió exclamar:


  —Pero yo creía que en esta ocasión…


  Sturges terminó la frase:


  —El haber matado a Walston haría cambiar mi vida, ¿verdad?


  —Sí, Jim…


  —Pues no lo ha hecho… todavía. Sigo siendo el mismo. Tal vez con el tiempo consiga mejorar.


  Ginger le habló con emoción:


  —Te quiero, Jim, y había pensado que tú y yo podríamos empezar una nueva vida juntos. Nos instalaríamos en cualquier parte y… En fin, ha sido una idea estúpida.


  —Es una idea magnífica —corroboró Jim.


  Sturges quedó pensativo. Le tentaba la proposición de Ginger. Pero, finalmente, respondió:


  —Me gustas mucho, Ginger… Pero dame tiempo. Todavía no me seducen las cosas y me cuesta creer en las personas…


  —Si cambiases de parecer…


  —Acudiré en tu busca. No lo dudes.


  —En este caso, únicamente me resta decirte adiós, Jim.


  Se besaron apasionadamente.


  Ginger, triste, le miró alejarse.


  Jim Sturges seguía siendo un desarraigado.


  Un inmoral.


  Un lobo solitario.
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